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    Los vientos de la guerra 
 
    

  

 
   
    La larga noche ucraniana 
 
    El 24 de febrero, a las 4.35 horas (hora local), las Fuerzas Armadas de Rusia cruzan las fronteras de Ucrania. Antes de la invasión se producen una serie de bombardeos contra bases militares y antiaéreas, y la Defensa rusa afirma haber destruido todos los sistemas de defensa ucranianos y que no se ha registrado ninguna resistencia. Las Repúblicas Populares de Luhans'k y Donec'k -reconocidas por Rusia tres días antes- declaran haber iniciado operaciones para conquistar todos los territorios reclamados. Ucrania anuncia que el ataque de Rusia no sólo afecta a Luhans'k y Donec'k y rompe las relaciones diplomáticas. 
 
    Rusia nunca hablará de guerra, sino de operación militar especial. Y la palabra tabú será utilizada con mucha precaución por todos. La propia ONU envía un comunicado a todos los funcionarios (desmentido oficialmente, pero revelado por el Irish Times) para que utilicen los términos "conflicto" u "ofensiva militar" y no guerra e invasión al hablar de la situación ucraniana. La razón es obvia, y también la dejará clara el propio presidente estadounidense Biden cuando niegue la "zona de exclusión aérea" solicitada por el presidente ucraniano Zelensky: "Para imponer una zona de exclusión aérea nos veríamos obligados a derribar aviones rusos. Y si hay contacto entre las tropas rusas y las de la OTAN, estallará la Tercera Guerra Mundial". 
 
    En resumen, la OTAN, la alianza defensiva nacida tras la Segunda Guerra Mundial, no puede intervenir militarmente, por el riesgo de una escalada fuera de control. Las sanciones económicas, el envío de armas y recursos a Ucrania, las negociaciones de paz no dan ninguna garantía de que Putin se detenga en Ucrania, y no siga adelante con la adquisición de otros territorios de habla rusa en la zona, algunos incluso en la zona de la OTAN.

  

 
   
    Los nuevos saldos 
 
    Todo esto forma parte de una compleja situación geopolítica que ha evolucionado a lo largo de décadas de cambios y es decididamente fluida. Basta con mencionar lo mucho que ha cambiado el papel de EE. UU. entre las administraciones de Trump y Biden. La Unión Europea, que sin duda encontró una cohesión inesperada en la imposición de sanciones a Rusia y la condena unánime de la invasión, es en realidad un gigante con pies de barro, tanto desde el punto de vista militar como energético, dado que depende en gran medida de Rusia para sus suministros. Para soportar los costes de las sanciones a medio plazo, se necesita que la administración estadounidense tenga una marcada vocación atlantista, y esto no es nada obvio, entre otras cosas porque Biden tiene muchas dificultades en casa, y las tentaciones aislacionistas estadounidenses están muy arraigadas.  
 
    Luego está el verdadero protagonista del nuevo equilibrio mundial: China. Su actitud de espera no debería sorprender, ya que no tiene interés en una escalada y, sobre todo, en un posible cambio de régimen en Rusia, con la que comparte más de 4.200 kilómetros de frontera y sólidos intereses económicos comunes. Una Rusia más pro-atlántica complicaría el equilibrio y distraería a China de la batalla fundamental que está librando por el control del Indo-Pacífico.  
 
    Aquí se encuentra una de las cuestiones pendientes del mundo: el tema de Taiwán. Aquí se refugiaron los nacionalistas de Chiang Kai-shek, derrotados por Mao Zedong durante la Guerra Civil China, en 1949, y proclamaron Taipei como capital de la República de China. Esta denominación sigue siendo utilizada oficialmente por el gobierno taiwanés, a pesar de que sólo 17 Estados del mundo (incluida la Santa Sede) reconocen su soberanía. China ha dicho expresamente que considera a Taiwán parte de sus fronteras nacionales y que la conquistará, posiblemente de forma pacífica, para el año 2050. No cabe duda de que las armas de presión de Xi son preferentemente económicas, pero el imperio del Dragón ha demostrado que sabe utilizar la fuerza de forma muy decidida (basta pensar en Hong Kong, dejando de lado el genocidio de los uigures). Y el bloque atlántico, precisamente por cómo trató la invasión de Ucrania, ha certificado que poco puede hacer para detener una eventual invasión. Rusia es de hecho un gigante geopolítico, pero un enano económico de facto, atrasado y completamente dependiente de la exportación de materias primas, pensar que puede acorralar a China con sanciones económicas es poco realista. 
 
    

  

 
   
    El gran reinicio 
 
    El escenario es complejo y fragmentado, y la disuasión garantizada por la destrucción masiva mutua que mantuvo al mundo vivo durante las décadas de la Guerra Fría ya no es un elemento de disuasión creíble. Un capitalismo occidental en declive que tiene que enfrentarse a sistemas semiautoritarios (o completamente autoritarios) que se revelan mucho más eficaces desde el punto de vista económico y militar, con en medio gigantes con pies de barro, pero armados hasta los dientes, como Rusia, o gigantes diplomáticos pero sin una defensa común, como Europa, en un mundo sometido a constantes tensiones con el mundo árabe y una situación africana aún por resolver, los países eslavos dispuestos a explotar de nuevo, la herida palestina aún abierta. Un mundo que ha vivido la pandemia, que experimenta los primeros signos inequívocos de la emergencia climática y que pronto tendrá que hacer frente a la escasez de materias primas. 
 
    Es difícil imaginar que alguien tenga realmente el control de la situación, sobre todo porque todavía hay 23.000 ojivas nucleares en el mundo y al menos cincuenta países que pueden desarrollarlas y utilizarlas, y más de cien que pueden simplemente comprarlas. Hay al menos 445 reactores nucleares en funcionamiento en todo el mundo, y al menos 65 más en construcción, que son objetivos fáciles, como demostró el accidente de Fukushima en Japón en 2011 y el bombardeo ruso de la central de Zaporizhzhia en Ucrania el 10 de marzo de 2022. En definitiva, la impresión es que estamos cerca de uno de los grandes reinicios que la humanidad se impone periódicamente. Con la diferencia sustancial de que éste corre el riesgo de ser el primer "reinicio" atómico, y por tanto también el definitivo. 
 
    En resumen, vale la pena informarse y prepararse. Porque todo podría cambiar, y muy rápidamente.  
 
  

 
   
    El estudio de Princeton 
 
    El deterioro del escenario internacional ha vuelto a poner en primer plano un simulacro de escalada atómica creado por el programa Science and Global Security (SGS) de la Universidad de Princeton, en Estados Unidos. El objetivo de la simulación era hipotetizar el inicio de un posible conflicto, su desarrollo, el tipo de armas utilizadas y, sobre todo, el coste en términos de vidas humanas. 
 
    La simulación, bautizada como "Plan A", concluye que incluso un solo "disparo de advertencia" realizado por Rusia contra cualquier objetivo de la OTAN o de Estados Unidos causaría más de 90 millones de muertos y heridos graves en pocas horas. 
 
    El "Plan A" preveía un conflicto en tres etapas. El primero supone un intento de Rusia de destruir todas las instalaciones militares de la OTAN en Europa utilizando más de 300 ojivas nucleares. 
 
    La OTAN respondería en cuestión de minutos con 200 ojivas nucleares, y el primer efecto sería más de 2,5 millones de víctimas en las primeras tres horas del conflicto, con la mayoría de las fuerzas militares estacionadas en Europa destruidas. 
 
    La segunda fase, el "plan de contrafuerza", supondría una respuesta masiva de Estados Unidos, enviando 600 ojivas contra Rusia, causando 3,5 millones de muertos en menos de una hora. En la tercera fase, el "plan contravalor", los treinta centros económicos más poblados serían atacados con entre cinco y diez ojivas cada uno. En este momento, el número de muertos alcanzaría casi 90 millones en menos de tres horas desde el primer impacto.

  

 
   
    Energía nuclear 
 
    La energía nuclear surgió como resultado de los descubrimientos sobre la desintegración radiactiva realizados en 1896 por Henri Becquerel y Marie Curie. El descubrimiento de la fisión nuclear, sin embargo, tuvo que esperar hasta 1938 y las investigaciones de Ernest Rutherford, nacidas en la onda de la revolucionaria teoría de la relatividad de Albert Einstein, que en 1905 intuyó la relación entre energía y masa, con la famosa fórmula E=Mc2. Con el descubrimiento de la fisión, se observó que un núcleo atómico en fisión induce la fisión de otros núcleos, generando una reacción en cadena autosostenida. 
 
    Una vez que este proceso fue validado por la comunidad científica en 1939, muchos países se lanzaron a la investigación de la fisión nuclear, con la idea de desarrollar un arma atómica. 
 
    Fueron los estadounidenses quienes se adelantaron a los demás, con el famoso Proyecto Manhattan, que llevó a la creación del primer reactor experimental en funcionamiento, puesto en marcha por el italiano Enrico Fermi: el Chicago Pile-1. 
 
    Los estadounidenses realizaron las primeras pruebas nucleares subterráneas y en la atmósfera en 1945: "Trinity", la primera bomba que explotó en la historia de la humanidad fue lanzada el 16 de julio de 1945 en Nuevo México y tenía una potencia de 19 kilotones, equivalente a 19.000 toneladas de TNT. Luego vinieron las bombas lanzadas por EE. UU. sobre Hiroshima y Nagasaki, con una potencia de 16 kilotones (Little Boy de uranio) y 25kt (Fat Man de plutonio) respectivamente. 
 
    La bomba nuclear más devastadora jamás probada (fue lanzada en 1961 sobre una isla al norte del Círculo Polar Ártico) es la Tsar, también conocida como Big Ivan. Esta bomba nuclear, que aún se encuentra en el arsenal ruso, pesa 27 toneladas, tiene 8 metros de largo y es más de 3.000 veces más potente que la infame Little Boy (de uranio), la bomba lanzada por Estados Unidos sobre Hiroshima el 6 de agosto de 1945, que sólo pesaba 4.000 kg. 
 
    Aunque la detonación tuvo lugar justo antes de tocar tierra, la explosión generó una magnitud sísmica que se sintió en todo el mundo. El "hongo atómico" alcanzó una altura de 60.000 metros, su resplandor llegó a mil kilómetros de distancia, la onda expansiva se sintió hasta Finlandia y las perturbaciones atmosféricas generadas dieron tres vueltas a la Tierra. 
 
    Según las estimaciones de Greepeace, hasta 1996 se llevaron a cabo más de 2.000 pruebas nucleares en todo el mundo con una potencia total de 438 megatones (que, para ponerlo en perspectiva, es más de 40 veces mayor que la potencia total de todos los explosivos utilizados durante la Segunda Guerra Mundial), las cuales liberaron más de 8 toneladas de plutonio y uranio a la atmósfera. 
 
    

  

 
   
    Armas nucleares 
 
    Un arma nuclear es, en la mayoría de los casos, un explosivo que obtiene su poder disruptivo de la fisión nuclear (bomba atómica) o de la fisión y la fusión (bomba termonuclear). Tanto la bomba atómica como la bomba termonuclear liberan enormes cantidades de energía a partir de pequeñas cantidades de materia aprovechando las reacciones nucleares en cadena no controladas.  
 
    Para dar un orden de magnitud, un dispositivo nuclear del mismo tamaño que una bomba "normal" puede devastar una ciudad entera con explosiones, incendios y radiación, con daños que duran décadas.  
 
    La energía liberada por un artefacto nuclear se mide en kilotones o megatones, según su potencia. Una Kt equivale a la detonación de 1000 toneladas de TNT y 1 Mt a un millón de toneladas de TNT. 
 
    

  

 
   
    El club del átomo 
 
    Los Estados que, en la actualidad, afirman oficialmente poseer armas atómicas son ocho: Estados Unidos, Rusia, China, Francia, Reino Unido, Pakistán, India y Corea del Norte, de la que se tiene muy poca información aunque inauguró oficialmente un programa nuclear en 2009 y realizó una serie de pruebas. Además, Israel, a pesar de afirmar que no tiene armas nucleares, se estima que tiene varios cientos (alrededor de 400 ojivas). Otro Estado cuya situación no está clara (y que, por tanto, está sujeto a dos sanciones internacionales) es Irán, y con él una serie de otras naciones, que supuestamente persiguen un programa de armas nucleares. Basta con decir que, según el OIEA (Organismo Internacional de la Energía Atómica), al menos 40 Estados podrían crear un arma atómica con las tecnologías de las que ya disponen, los demás podrían simplemente comprar una.  
 
    Entre los países que tenían un arsenal atómico y lo desmantelaron tras adherirse al “Tratado de No Proliferación Nuclear” en 1992 está Sudáfrica.  
 
    

  

 
   
    Antiguos países de la URSS 
 
    Para destacar el caso de Ucrania que, en el momento de la disolución de la URSS, había "heredado" más de 1.900 cabezas nucleares. Se ha deshecho de ellas (o, en gran medida, las ha transferido a Rusia) desde 1994, tras la firma del llamado Memorándum de Budapest, un acuerdo en el que EE. UU., Rusia y el Reino Unido declararon que no habría ataques si se renunciaba a las armas atómicas. La situación era la misma para Bielorrusia, que tenía 80 misiles de cabeza única y un número desconocido de armas nucleares tácticas dentro de sus fronteras. Sin embargo, el país declaró inmediatamente su "desnuclearización" adhiriéndose al Protocolo de Lisboa y posteriormente al TNP y al tratado START I. Las cabezas nucleares fueron eliminadas o transferidas por los militares rusos, y los últimos misiles balísticos abandonaron el territorio bielorruso en 1996.  
 
    Kazajstán tenía 1.500 armas nucleares, el cuarto arsenal nuclear más grande del mundo. Todas fueron destruidas o enviadas a Rusia en 1995, con la cooperación de los Estados Unidos. 
 
    

  

 
   
    Reparto de la energía nuclear 
 
    La última pieza del rompecabezas para hacerse una idea de la ubicación de las armas atómicas en el mundo no son los miembros del llamado "proyecto de reparto nuclear", que consiste en acoger las armas atómicas de los ocho países que las tienen oficialmente dentro de sus fronteras. Se trata de Bélgica, Alemania, Italia, Países Bajos y Turquía. 
 
      
 
    

  

 
   
    Armas en el mundo 
 
    El pico de presencia atómica en el mundo fue en 1986, con casi 70.000 cabezas nucleares presentes, casi el doble de las 38.000 de 1970. Esto se debió a la famosa política de disuasión mutua formulada por la teoría de la Destrucción Mutua Asegurada (MAD). Desde entonces, el número ha empezado a descender, hasta llegar a las 23.000 cabezas nucleares actuales. 
 
    Una estimación conservadora del Consejo de Defensa de los Recursos Naturales, un grupo internacional sin ánimo de lucro fundado en 1970 y con sede en Estados Unidos, con más de tres millones de miembros y una plantilla de 700 expertos, señala que, entre ojivas operativas y de reserva:  
 
    
    	       Rusia tiene unas 12.000 armas en sus arsenales,  
 
    	       Estados Unidos 9500 
 
    	       Francia unas 300 
 
    	       China 250 
 
    	       Reino Unido 225 
 
    	       Israel al menos 80 
 
    	       Pakistán entre 80 y 90 
 
    	       India entre 70 y 80 
 
    	       Corea del Norte menos de 10

   

  

 
   
    El paraguas Nato y Twister 
 
    En la actualidad, Europa está defendida de posibles ataques con misiles por un paraguas proporcionado por la OTAN, que se denomina Ballistic Missile Defence, y que lleva unos diez años de desarrollo. El corazón del sistema se encuentra en la base alemana de Ramstein, que coordina una serie de radares repartidos por toda Europa, y diversos sistemas de interceptación, tanto terrestres como navales, presentes en casi todos los países de la alianza. Sin embargo, el sistema tiene una serie de problemas y definitivamente no es capaz de proporcionar una respuesta adecuada a la nueva generación de misiles hipersónicos. Putin no mintió cuando dijo que su "Zircón" (pero también China. EE. UU., Francia y Gran Bretaña también están trabajando en el desarrollo de armas similares) no es interceptado por el momento, dado que viaja en la estratosfera a velocidades que pueden superar los diez mil kilómetros por hora. 
 
    El siguiente paso en la mejora de los sistemas de defensa antimisiles ya está en marcha, aunque ralentizado por los "celos" nacionales y los problemas de financiación. Su nombre es Timely Warning and Interception with space-based theatre surveillance, conocido como Twister, y se paga teóricamente con dinero del Fondo Europeo de Defensa. Participan seis países: Italia, Francia, Alemania, España, Países Bajos y Finlandia. Su objetivo es interceptar "amenazas aéreas emergentes y complejas" en un entorno endoatmosférico. Sin embargo, su finalización no está prevista antes de 2030, aunque la crisis ucraniana ha provocado una aceleración decisiva. 
 
    

  

 
   
    Centrales nucleares en el mundo 
 
    La guerra entre Rusia y Ucrania nos ha recordado, tristemente, que las armas atómicas no son el único riesgo "atómico" para el mundo. De hecho, también hay centrales nucleares que, a pesar de estar bien protegidas, en caso de un ataque masivo, incluso con armas convencionales, pueden tener efectos aún más perturbadores que una bomba. Según la Word Nuclear Association, una asociación internacional con sede en Londres para la promoción de la energía nuclear, actualmente hay 445 reactores en funcionamiento en todo el mundo, que generan más de 380 gigavatios de potencia. Hay al menos otros 65 reactores en construcción y más de 150 en proyecto. Aunque muchos países, entre ellos Italia, han abandonado la energía nuclear, la energía atómica sigue cubriendo más del 15% de las necesidades mundiales. 
 
    En cuanto a su difusión en el mundo 
 
      
 
    América del Norte 
 
    Canadá tiene 19 reactores nucleares operativos, con una capacidad neta combinada de 13,6 GWe. En 2020, la energía nuclear generó el 14,6% de la electricidad del país. Todos los 19 reactores nucleares del país, excepto uno, están situados en Ontario. 
 
    Estados Unidos tiene 93 reactores nucleares operativos, con una capacidad neta combinada de 95,5 GWe. En 2020, la energía nuclear generará el 19,7% de la electricidad del país. Había cuatro reactores AP1000 en construcción, pero dos de ellos han sido cancelados. En 2016 entró en funcionamiento el primer reactor nuclear nuevo del país en 20 años. A pesar de ello, el número de reactores operativos se ha reducido en los últimos años, desde un máximo de 104 en 2012. Los primeros cierres se debieron a una combinación de factores, como el gas natural barato, la liberalización del mercado, la sobre-subvención de las energías renovables y las campañas políticas. 
 
    México tiene dos reactores nucleares operativos, con una capacidad neta combinada de 1,6 GWe. En 2020, la energía nuclear generó el 4,9% de la electricidad del país 
 
      
 
    América del Sur 
 
    Argentina tiene tres reactores, con una capacidad neta combinada de 1,6 GWe. En 2020, el país generó el 7,5% de su electricidad con energía nuclear.  
 
    Brasil tiene dos reactores, con una capacidad neta combinada de 1,9 GWe. En 2020, la energía nuclear generó el 2,1% de la electricidad del país.   
 
    Europa occidental y central 
 
    Bélgica cuenta con siete reactores nucleares operativos, con una capacidad neta combinada de 5,9 GWe. En 2020, la energía nuclear generó el 39,1% de la electricidad del país. 
 
    Finlandia tiene cuatro reactores nucleares operativos, con una capacidad neta combinada de 2,8 GWe. En 2020, la energía nuclear generó el 33,9% de la electricidad del país. Se está construyendo un quinto reactor, un EPR de 1.720 MWe, y está previsto construir una unidad rusa VVER-1200 en un nuevo emplazamiento (Hanhikivi). 
 
    Francia tiene 56 reactores nucleares operativos, con una capacidad neta combinada de 61,4 GWe. En 2020, la energía nuclear generó el 70,6% de la electricidad del país. Actualmente se está construyendo un reactor en Francia: un EPR de 1750 MWe en Flamanville. 
 
    En Alemania siguen funcionando tres reactores nucleares, con una capacidad neta combinada de 4,1 GWe. En 2020, la energía nuclear generó el 11,3% de la electricidad del país. Alemania está eliminando la generación nuclear para finales de 2022 como parte de su política de Energiewende. 
 
    Los Países Bajos sólo tienen un reactor nuclear operativo, con una capacidad neta de 0,5 GWe. En 2020, la energía nuclear generó el 3,9% de la electricidad del país. 
 
    España tiene siete reactores nucleares operativos, con una capacidad neta combinada de 7,1 GWe. En 2020, la energía nuclear generó el 22,2% de la electricidad del país. 
 
    Suecia tiene seis reactores nucleares operativos, con una capacidad neta combinada de 6,9 GWe. En 2020, la energía nuclear generó el 29,8% de la electricidad del país. 
 
    Suiza tiene cuatro reactores nucleares operativos con una capacidad neta combinada de 3,0 GWe. En 2020, la energía nuclear generó el 32,9% de la electricidad del país. 
 
    El Reino Unido tiene 11 reactores nucleares operativos, con una capacidad neta combinada de 6,8 GWe. En 2020, la energía nuclear generará el 14,5% de la electricidad del país. A mediados de 2006, un documento sobre energía del Gobierno británico aprobó la sustitución del envejecido parque de reactores nucleares del país por una nueva construcción nuclear. Ha comenzado la construcción de la primera de una nueva generación de plantas. 
 
      
 
    Europa Central y del Este, Rusia 
 
    Armenia sólo tiene un reactor nuclear con una capacidad neta de 0,4 GWe. En 2020, la energía nuclear generó el 34,5% de la electricidad del país.  
 
    Bielorrusia tiene un reactor nuclear operativo, conectado a la red en noviembre de 2020, y un segundo reactor en construcción. Casi todo el resto de la electricidad del país se produce con gas natural. Bielorrusia tiene un reactor nuclear operativo, conectado a la red en noviembre de 2020, y un segundo reactor en construcción. Casi todo el resto de la electricidad del país se produce con gas natural. 
 
    Bulgaria tiene dos reactores nucleares operativos con una capacidad neta combinada de 2,0 GWe. En 2020, la energía nuclear generó el 40,8% de la electricidad del país. 
 
    La República Checa tiene seis reactores nucleares operativos, con una capacidad neta combinada de 3,9 GWe. En 2020, la energía nuclear generó el 37,3% de la electricidad del país.  
 
    Hungría tiene cuatro reactores nucleares operativos con una capacidad neta combinada de 1,9 GWe. En 2020, la energía nuclear generó el 48,0% de la electricidad del país. 
 
    Rumanía tiene dos reactores nucleares operativos, con una capacidad neta combinada de 1,3 GWe. En 2020, la energía nuclear generó el 19,9% de la electricidad del país. 
 
    Rusia tiene 37 reactores nucleares operativos, con una capacidad neta combinada de 27,7 GWe. En 2020, la energía nuclear generará el 20,6% de la electricidad del país. Un decreto gubernamental de 2016 especificaba la construcción de 11 reactores nucleares para 2030, además de los que ya están en construcción. A principios de 2022, Rusia tenía tres reactores en construcción, con una capacidad combinada de 2,6 GWe. La fuerza de la industria nuclear rusa se refleja en su dominio de los mercados de exportación de nuevos reactores. La industria nuclear nacional participa actualmente en proyectos de nuevos reactores en Bielorrusia, China, Hungría, India, Irán y Turquía, y en diversos grados como inversor en Argelia, Bangladesh, Bolivia, Indonesia, Jordania, Kazajistán, Nigeria, Sudáfrica, Tayikistán y Uzbekistán, entre otros. 
 
    Eslovaquia tiene cuatro reactores nucleares operativos con una capacidad neta combinada de 1,8 GWe. En 2020, la energía nuclear generó el 53,1% de la electricidad del país. Se están construyendo dos unidades más. 
 
    Eslovenia sólo tiene un reactor nuclear operativo con una capacidad neta de 0,7 GWe. En 2020, Eslovenia generó el 37,8% de su electricidad con energía nuclear.  
 
    Ucrania tiene 15 reactores nucleares operativos, con una capacidad neta combinada de 13,1 GWe. En 2020, la energía nuclear generó el 51,2% de la electricidad del país. 
 
    Turquía inició la construcción de su primera central nuclear en abril de 2018 y su funcionamiento está previsto para 2023. 
 
    Asia 
 
    Bangladesh ha iniciado la construcción del primero de los dos reactores rusos VVER-1200 previstos para 2017. La construcción del segundo comenzó en 2018. Se espera que la primera unidad entre en funcionamiento en 2023. Actualmente, el país produce prácticamente toda su electricidad a partir de combustibles fósiles. 
 
    China tiene 53 reactores nucleares operativos, con una capacidad neta combinada de 50,8 GWe. En 2020, la energía nuclear generó el 4,9% de la electricidad del país. El país sigue dominando el mercado de nuevas construcciones nucleares. A principios de 2022, 18 de los 57 reactores en construcción en todo el mundo estaban en China. En 2018, China se convirtió en el primer país en poner en marcha dos nuevos proyectos: el AP1000 y el EPR. China está empezando a comercializar la exportación del Hualong One, un diseño de reactor en gran parte autóctono.  
 
    India tiene 23 reactores nucleares operativos, con una capacidad neta combinada de 6,9 GWe. En 2020, la energía nuclear generó el 3,3% de la electricidad del país. El gobierno indio se ha comprometido a aumentar su capacidad nuclear como parte de su enorme programa de desarrollo de infraestructuras. En 2010, el Gobierno fijó el ambicioso objetivo de tener 14,6 GWe de capacidad nuclear en línea para 2024. A principios de 2022, se estaban construyendo ocho reactores en la India, con una capacidad combinada de 6,0 GWe. 
 
    Japón tiene 33 reactores nucleares operativos, con una capacidad neta combinada de 31,7 GWe. Hasta marzo de 2022, se habían reiniciado 10 reactores, y se había aprobado el reinicio de otros 15 tras el accidente de Fukushima en 2011. En el pasado, el 30% de la electricidad del país procedía de la energía nuclear; en 2020, la cifra era sólo del 5,1%.  
 
    Corea del Sur tiene 25 reactores en funcionamiento, con un total de 23,5 GWe. En 2020, la energía nuclear generó el 29,6% de la electricidad del país. Corea del Sur tiene cuatro nuevos reactores en construcción en el país y está construyendo una planta de cuatro unidades en los Emiratos Árabes Unidos.  
 
    Pakistán tiene cinco reactores nucleares operativos, con una capacidad neta combinada de 2,2 GWe. En 2020, la energía nuclear generó el 7,1% de la electricidad del país. Pakistán tiene una unidad china Hualong One en construcción, que alcanzó la primera criticidad en febrero de 2022. 
 
    África 
 
    Sudáfrica cuenta con dos reactores nucleares operativos, con una capacidad neta combinada de 1,9 GWe, y es el único país africano que genera actualmente electricidad a partir de energía nuclear. En 2020, la energía nuclear generó el 5,9% de la electricidad del país. Sudáfrica sigue comprometida con los planes de capacidad adicional, pero las limitaciones de financiación son importantes. 
 
      
 
      
 
    Oriente Medio 
 
    Irán sólo tiene un reactor nuclear operativo con una capacidad neta de 0,9 GWe. En 2020, la energía nuclear generó el 1,7% de la electricidad del país. Se está construyendo una segunda unidad VVER-1000 de diseño ruso. 
 
    Los Emiratos Árabes Unidos tienen dos reactores nucleares operativos con una capacidad de 2,7 GWe. Se están construyendo otras dos unidades en la misma planta (Barakah). 
 
    Países emergentes en energía nuclear 
 
    Como ya se ha mencionado, Bangladesh, Bielorrusia, Turquía y los Emiratos Árabes Unidos están construyendo sus primeras centrales nucleares. Otros países están avanzando hacia el uso de la energía nuclear para la generación de electricidad. 
 
    

  

 
   
    Los accidentes nucleares y la escala Ines 
 
    En la historia ha habido muchos accidentes nucleares. Los más graves que todos recordamos ocurrieron en Chernóbil (Ucrania, en 1986 - Nivel 7 en la escala Ines), Majak (Urales, en 1957 - Nivel 6) y Fukushima (Japón, en 2011 - Nivel 5 y luego 6). Para medir la gravedad de los accidentes nucleares y radiológicos, en 1989 se creó la Escala Internacional de Sucesos Nucleares y Radiológicos, basada en 7 niveles de criticidad. 
 
    
    	    Nivel 7, accidente catastrófico 
 
    	    Lvl 6, accidente grave 
 
    	    Lvl 5, accidente con posibles consecuencias fuera de la planta 
 
    	    Lvl 4, incidente sin consecuencias significativas fuera de la planta 
 
    	    Lvl 3, fracaso mayor 
 
    	    Lvl 2, falta 
 
    	    Lvl 1, anomalía 
 
    	    Lvl 0, desviación (no significativa para la seguridad) 
 
   
 
    

  

 
   
    Los cuatro efectos  
 
    Básicamente, una explosión nuclear tiene cuatro efectos, todos ellos potencialmente letales. 
 
    Efecto luminoso: el resplandor causado puede percibirse hasta miles de kilómetros de distancia. Si se observa directamente en un radio de unos cientos de metros, provoca ceguera inmediata y permanente, pero a distancias más largas puede causar ceguera durante periodos de tiempo medianos o largos. 
 
    Efecto térmico: las temperaturas provocadas por la reacción nuclear pueden alcanzar varios millones de grados. La onda térmica generada por un artefacto de 20 megatones destruye todo lo que se encuentra en unos pocos kilómetros, y provoca quemaduras, incluso mortales, hasta 50 kilómetros de distancia. La radiación térmica no dura más de un minuto, ya que la nube incandescente se enfría inmediatamente y se eleva, creando el hongo nuclear que todos conocemos. 
 
    Efecto electromagnético: el campo radioeléctrico y todos los tipos de señales electromagnéticas se interrumpen inmediatamente, y se causan daños importantes a los equipos eléctricos y electromagnéticos y a todas las fuentes de energía en las proximidades del epicentro de la explosión. Incluso a varios kilómetros del epicentro, se registran tensiones eléctricas de varios miles de voltios, lo que provoca la destrucción de los circuitos si no están adecuadamente blindados. 
 
    Efecto radiactivo: el efecto más perturbador, duradero y peligroso de una explosión nuclear es el efecto radiactivo. La primera unidad de medida utilizada para la cantidad de radiación absorbida es el RAD (es decir, 0,01 julios de energía absorbida por un kilogramo de tejido), pero hoy se utiliza el gris (1 GY = 100 RAD). La unidad histórica para medir la dosis de radiación, los efectos y los daños causados por la radiación en un organismo humano, la REM, también ha dado paso al SIEVERT (1 SV = 100 REM). Para dar un orden de magnitud, una radiografía de tórax produce una absorción de 0,0001 SV. Se calcula que la cantidad máxima asimilada por la población es de 0,02 SV al año. Teniendo en cuenta que los efectos causados por la exposición a la radiación difieren de una persona a otra, y que la absorción está influenciada por la edad, el estado de salud y el sexo, es seguro que la supervivencia es prácticamente imposible si se absorben más de 5 Gray o Sievert (es decir, 500 rad o rem) en 24-48 horas. La absorción de entre 2 y 4 Sieverts provoca la muerte en la mitad de los casos, incluso si se siguen los cuidados y el tratamiento adecuados. Las dosis de 1 Sievert rara vez son mortales, pero siguen teniendo efectos importantes, incluso a largo plazo. 
 
    

  

 
   
    Algunos ejemplos 
 
    Imaginemos que se lanze un Topol de 800 KT (actualmente en el arsenal ruso). 
 
    El radio de la bola de fuego será de 0,88 km (2,45 km²). La importancia de los daños en el suelo depende de la altura de la detonación. Si toca el suelo, la cantidad de lluvia radiactiva aumenta considerablemente. Todo lo que esté dentro de la bola de fuego se vaporizará.  
 
    El radio de daño de una explosión fuerte (20 psi) será de 1340 m (56,3 km²). Con una sobrepresión de 20 psi, incluso los edificios de hormigón armado resultan gravemente dañados o demolidos; las víctimas mortales se acercan al 100%. 
 
    El segundo radio de daño "moderado" (5 psi) será de 6,53 km, con un área total afectada de 134 km². Con una sobrepresión de 5 psi, la mayoría de los edificios residenciales se derrumban, todas las personas que no están protegidas resultan heridas y las víctimas se generalizan. Las posibilidades de que se inicie un incendio en los daños comerciales y residenciales son elevadas, y los edificios dañados corren un alto riesgo de propagación del fuego. 
 
    El tercer radio de daño está afectado por la radiación térmica y es de 11,1 km (384 km²). Si se expone provoca quemaduras de tercer grado, que se extienden a todas las capas de la piel, y suelen ser indoloras porque destruyen los nervios del dolor. Pueden causar graves cicatrices o discapacidad, y pueden requerir la amputación.  
 
    Finalmente, el último radio de daño "ligero" (1 psi) es de 18,4 km (1.060 millas cuadradas). Con una sobrepresión de aproximadamente 1 psi, es de esperar que las ventanas de cristal se rompan. Esto puede causar muchas lesiones en la población circundante que se acerca a una ventana después de ver el destello de una explosión nuclear.  
 
    En cambio, una B83 americana de 1,2 Mt (actualmente la bomba más potente del arsenal estadounidense): 
 
    Radio de la bola de fuego: 1,04 km (3,39 millas cuadradas). 
 
    Radio de daño de la explosión fuerte (20 psi): 1840 m (106,3 km²). 
 
    Radio de daño de la explosión moderada (5 psi): 7,47 km (175 km²). 
 
    Radio de radiación térmica (quemaduras de tercer grado): 13,2 km (547 km²). 
 
    Radio de daño ligero (1 psi): 21 km (1.390 km²). 
 
    El histórico Little Boy finalmente: 
 
    Radio de la bola de fuego: 180 m (0,1 km²). 
 
    Radio de daño de la explosión fuerte (20 psi): 340 m (0,36 km²). 
 
    Radio de radiación (500 rem): 1,2 km (4,51 km²). 
 
    Radio de daño por explosión moderado (5 psi): 1,67 km (8,78 km²). 
 
    Radio de radiación térmica (quemaduras de tercer grado): 1,91 km (11,4 km²). 
 
    Radio de daño de la explosión ligera (1 psi): 4,52 km (64,1 km²). 
 
    

  

 
   
    Las consecuencias 
 
    Lluvia radiactiva 
 
    Uno de los mayores peligros de la explosión de una bomba nuclear es la llamada lluvia radiactiva. Es decir, los restos lanzados al aire por el hongo nuclear volverán a caer en la zona afectada (lluvia radiactiva primaria), mientras que una parte será arrastrada por los vientos hasta kilómetros de distancia (lluvia radiactiva secundaria). Los restos se han vuelto radiactivos como resultado de la reacción nuclear y se están depositando gradualmente en la tierra. 
 
    La lluvia radiactiva primaria es la más peligrosa, ya que comienza inmediatamente después de la explosión y provoca la caída de los restos más pesados y radiactivos cerca de la zona de impacto. 
 
    En cambio, los residuos y el polvo de la lluvia radiactiva secundaria son más ligeros y finos, por lo que son transportados por el viento incluso a grandes distancias. Los escombros comienzan a caer unas horas después del impacto de la ojiva. La extensión de la zona afectada depende de la potencia de la ojiva y de las condiciones meteorológicas, pero la lluvia radiactiva secundaria suele durar entre 6 y 30 horas y, después de las primeras 48 horas, el nivel de radiactividad del polvo y los escombros desciende drásticamente. 
 
    

  

 
   
    ¿Pueden las bombas atómicas destruir la Tierra? 
 
    El planeta Tierra no podría ser destruido aunque, teóricamente, todas las armas que posee la humanidad explotaran al mismo tiempo. Basta con decir que, si los estadounidenses y los rusos utilizaran todas sus cabezas nucleares, generarían algo más de una cuarta parte de la energía del tsunami que mató a 250.000 personas en el océano Índico el 26 de diciembre de 2004. Aunque todas las ojivas explotaran en un mismo lugar, harían que el eje de la Tierra se desplazara unos pocos milímetros, mientras que el tsunami lo hizo en 2,5 cm. 
 
    En resumen, el planeta permanecería intacto, aunque se disparara todo el arsenal atómico. Sin embargo, 600 bombas H lanzadas sobre objetivos estratégicos bastarían para extinguir a la especie humana y a casi todos los seres vivos. Además de los efectos inmediatos de la onda expansiva y el calor, y de los efectos a corto y medio plazo de la radiación, también se produciría el llamado invierno nuclear. 
 
    

  

 
   
    Invierno nuclear 
 
      
 
    La causa fundamental del invierno nuclear serían las numerosas e inmensas bolas de fuego provocadas por la explosión de las ojivas nucleares. Estas bolas de fuego encenderían enormes incendios incontrolados (tormentas de fuego) sobre todas las ciudades y bosques dentro de su alcance. Esto provocaría enormes cantidades de humo y escombros, que serían empujados por el calor a grandes alturas, derivando durante meses e incluso bloqueando la luz del sol. La consecuencia sería la caída de las temperaturas, la oscuridad, las heladas, las plantas y la vida animal destruidas por la radiación causada por la lluvia radiactiva. A esto se sumaría la destrucción de las principales instalaciones de producción y sanidad y de todos los suministros de alimentos. Resultado: muertes por hambre, frío y enfermedad. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cómo sobrevivir 
 
    

  

 
   
    Esperanza 
 
    En el terrible escenario que hemos esbozado, hay un sólido rayo de esperanza. Un ataque nuclear no es necesariamente letal, incluso si se encuentra en la zona afectada. Lo que te mata inmediatamente de una bomba atómica es el destello de luz, luego la poderosa onda expansiva que arrasa con todo, luego la lluvia radiactiva, y sólo por último la exposición a la radiación. Al menos tres de estos cuatro factores pueden anularse preparándose con tiempo, y el cuarto también puede gestionarse. Veamos cómo. 
 
    

  

 
   
    Evacuación 
 
    En resumen, soplan vientos de guerra y existe la posibilidad, nunca antes en la historia de la humanidad, de una escalada que conduzca a un ataque atómico en territorio nacional o en países cercanos a sus fronteras. En caso de que esta hipótesis madure, lo primero que hay que hacer para decidir cómo actuar es analizar cuidadosamente la situación internacional, pero sobre todo la propia situación personal. De hecho, existen objetivos precisos y codificados para un ataque nuclear. Si usted vive cerca de uno de los objetivos del "primer ataque", y la situación se deteriora claramente, tal vez sea mejor empezar a pensar en un cambio de aire. Sin duda, debería considerar la posibilidad de buscar otro lugar para alojarse si vive en las proximidades de bases aéreas y navales, especialmente las que albergan bombarderos que pueden estar armados con cabezas nucleares, submarinos con lanzadores de misiles balísticos o silos que albergan misiles balísticos intercontinentales. De hecho, son objetivos absolutamente seguros para el ataque, incluso en una guerra que se resuelve con un solo golpe, y serán alcanzados en el primer golpe sin previo aviso. También debe considerar la posibilidad de evacuar si vive cerca de puertos medianos o grandes o de aeropuertos con pistas de más de 3 km. Se trata de objetivos que probablemente serán atacados en la primera oleada, y ciertamente en caso de escalada. Tenga también cuidado si vive cerca de edificios gubernamentales, no deberían ser el primer objetivo, a menos que la agresión intente dar un golpe mortal inmediato, pero tenga la seguridad de que en caso de guerra total serán atacados. Por la misma razón, también puede considerar el abandono de las grandes ciudades industriales y los centros de fabricación.  
 
    El Nukemap, un simulador de guerra atómica real puesto en línea en 2012 por el experto en armas nucleares Alex Wellerstein, puede ayudarte a hacerlo. Se puede encontrar en https://nuclearsecrecy.com/nukemap. Rellenando el formulario en línea, usted elige el tipo de arma nuclear que imagina que le puede alcanzar. La lista incluye los "históricos", como el Little Boy de 16 megatones utilizado en Hiroshima, así como los que se encuentran actualmente en los arsenales de Estados Unidos, Rusia y Corea del Norte. Elige un lugar y pulsa el botón "detonar" y podrás ver la zona afectada por los daños de un ataque atómico. Selecciona los objetivos primarios y secundarios y calcula la distancia desde tu lugar de residencia. Intenta hacer la elección correcta. Una vez que hayas decidido dónde alojarte, sólo queda organizarse. 
 
    

  

 
   
    Haz un plan 
 
    Lo primero que hay que hacer es elaborar un plan que incluya todos los escenarios posibles. Necesitas un lugar seguro para vivir (más adelante), un mapa de los lugares seguros a los que puedes llegar en la ciudad en caso de un ataque repentino (básicamente lugares subterráneos, estaciones de metro, antiguos refugios antiaéreos, aparcamientos subterráneos). A continuación, hay que organizar un refugio de media distancia, por si hay que salir rápidamente de la ciudad: una casa en la playa o en el campo, que debería estar equipada como refugio principal. De nuevo, utiliza Nukemap, apuntando a tu refugio principal como punto de caída y eligiendo un refugio secundario fuera (o lo más lejos posible) del alcance de la bomba. Por supuesto, compruebe también la distancia de los objetivos primarios y secundarios mencionados anteriormente. También es necesario imaginar las posibles vías de escape hacia los estados vecinos. Para ello, puedes intentar activar redes o conocidos en el extranjero, para tener, al menos, un hipotético apoyo inmediato en caso de huida precipitada. Identificar la frontera más cercana o de más fácil acceso. Si está lejos, sugiera una parada intermedia. Trata de no parecer paranoico ante tus contactos, quizás sólo revisa tu agenda o tus redes sociales de nuevo, saca a relucir a algunos viejos amigos de Erasmus, la novia de verano, un primo emigrante. Pídeles que te digan dónde viven, haz un contacto, imagina cómo llegar. Cuidado, todo esto puede parecer una gran pérdida de tiempo, pero en realidad no te falta tiempo, ni la serenidad adecuada. Y huir sin rumbo durante una guerra es lo peor que te puede pasar. 
 
    

  

 
   
    Construir un refugio 
 
    Sería ideal tener un búnker atómico. Y si vives en Suiza, es más que posible que tengas uno. Allí es una obligación legal que todos los ciudadanos construyan un refugio bajo sus casas con techos de 50 cm, paredes de 40 cm y provisiones de alimentos para al menos 24 semanas. En Italia, en cambio, la ley no prevé la construcción de un búnker, que debe apilarse como un sótano. Es difícil recomendar embarcarse en un proceso de autorización y construcción de un búnker real en un momento como este, también porque los costes, ya teniendo el espacio donde se puede hacer, parten de 30 mil euros y pueden llegar a 100 mil. Pero si lo desea, hay excelentes empresas especializadas que pueden hacer el trabajo por usted.  
 
    El rasgo característico de un búnker es, por supuesto, su diseño bajo tierra a una profundidad de entre un metro y medio y tres metros. 
 
    Debe haber dos entradas, una de ellas dedicada únicamente al intercambio de aire. A continuación, muros de hormigón armado de entre 40 y 90 cm de grosor. Y puertas blindadas de entre 20 y 40 centímetros de grosor. 
 
    Para que el refugio subterráneo sea habitable, es imprescindible que haya un sistema de ventilación, que también pueda funcionar manualmente, con el objetivo de eliminar los elementos perjudiciales para el ser humano y evitar que la humedad dañe los alimentos y el mobiliario. Además, el aire para los baños y el suministro de alimentos y agua son esenciales para la supervivencia. Todo ello rodeado de catres, depósitos de agua de 1.000 litros y radios para mantenerse en contacto con el mundo exterior. Las paredes están pintadas con una pintura especial que no contiene sustancias volátiles. 
 
    Dejando a un lado los sueños, pensemos ahora en la mejor manera de organizarnos con lo que tenemos disponible. Tengamos clara una cosa: un refugio "hágalo usted mismo" no sirve de mucho si se encuentra en el epicentro del ataque. En cualquier caso, no tiene sentido prepararlo para que dure meses. La mejor opción para aquellos que se encuentren en una zona bajo ataque nuclear y consigan sobrevivir es abandonar la zona después de 8-10 días, ya que permanecerá contaminada durante mucho tiempo. Para ello, sin embargo, se necesita un lugar seguro, que debe estar preparado para limitar al máximo la primera y más peligrosa exposición a la lluvia radiactiva primaria y secundaria. Así como el hambre, la sed, las heridas y el pánico. La idea es refugiarse en el interior y esperar a que la lluvia radiactiva se asiente y se descomponga en gran medida, protegiéndose de la radiación y de cualquier contaminación externa del aire y del agua. 
 
    También hay que tener en cuenta que aproximadamente un tercio de la energía de una explosión es radiación térmica, que provoca quemaduras (la explosión de una bomba de 1 Mt puede causar quemaduras de tercer grado hasta 12 km de distancia en personas que no estén adecuadamente protegidas en refugios) y puede provocar incendios incluso a una distancia considerable del lugar de detonación de una bomba nuclear. Sin embargo, su peligrosidad disminuye rápidamente: la inversa del cuadrado de la distancia a la explosión; así, a 4 km de la "zona cero", la energía térmica recibida es sólo una cuarta parte de la que se recibe a 2 km. Los efectos de la onda térmica también son menores si, como suele ocurrir, la bomba explota sobre nubes, si hay lluvia, niebla o incluso contaminación. Así, para protegerse, basta con estar en un refugio o detrás de una pantalla, que también puede ser un muro. 
 
    Sin embargo, como el "muro" debe permanecer en pie, la solución ideal es que el refugio sea completamente, o en su mayor parte, subterráneo. En otras palabras, un sótano, preferiblemente sin ventanas. Si hay aberturas al exterior, deben sellarse. Los mejores materiales son el acero (con un grosor de 5 centímetros la cantidad de rayos γ y rayos X, que son los más penetrantes, se reduce a una cuarta parte), el hormigón y los ladrillos macizos (para reducir el grosor a una cuarta parte son 12 centímetros), el vidrio (32 centímetros), el agua (36 centímetros) y la madera (60 centímetros). En resumen, con una capa de hormigón, que es bastante fácil y barata de hacer, de sólo 30 centímetros, sólo el 3% de la radiación penetra en el ambiente, tres capas de ladrillos de 6 centímetros de altura cada una reducen la radiación a un octavo. El "abrigo" debe hacerse no sólo en cualquier ventana sino también en la parte del sótano que se eleva por encima del nivel del suelo, mientras que para el techo el problema no se plantea ya que hay fácilmente suficiente hormigón por encima de sus cabezas para reducir significativamente la caída radiactiva. Sin embargo, es una buena idea reducir las aberturas, quizás con ladrillos. 
 
    El segundo problema que hay que abordar es el de proporcionar un sistema de aire y filtración para hacer circular el aire fresco. En el caso de un búnker profundo, el sistema es necesariamente complejo e implica una combinación de tomas de aire, tuberías, válvulas y filtros, alimentado por un generador y con varias copias de seguridad que permiten que funcione incluso sin energía, tiene que ser colocado por profesionales en el momento de la construcción. Lo que nos interesa, sin embargo, es cómo hacer transpirable y seguro el aire dentro de nuestro refugio, que debe protegernos de la radiación durante las primeras 200 horas después del ataque. Necesitamos al menos dos entradas de aire para proporcionar suficiente aire fresco para la supervivencia y la refrigeración. Si el sótano tiene aberturas, podemos dejar espacio en la pared de las ventanas para dos tomas de aire estándar. Si, por el contrario, el sótano está "enterrado", puede ser necesario construir una "chimenea" para dirigir el aire exterior por encima del suelo hacia los respiraderos situados bajo la superficie. Sin embargo, si el sótano tiene varias habitaciones, puede bastar con "blindar" sólo la más grande e instalar filtros adecuados frente a las demás.  
 
    Es evidente que las dos tomas de aire deben estar equipadas con un sistema de apertura y cierre y un sistema de filtrado profesional. Existen sistemas de filtrado disponibles en el mercado que funcionan eléctricamente pero que cuentan con baterías y sistemas de respaldo manual que le permitirán mantenerlos en funcionamiento durante las primeras 48 horas, las más calurosas después de la explosión. También es posible instalar su propio sistema de filtración con protección NBQ, ya que no es necesario un absorbedor de carbón para los gases y vapores debido a la muy baja probabilidad de un ataque químico, y en su lugar se pueden instalar prefiltros para recoger las partículas más grandes y un filtro HEPA para el polvo fino, ambos fácilmente disponibles en la red o en tiendas de repuestos para el hogar. Si no tenemos tiempo para comprar uno, podemos encontrarlo en una aspiradora o en un sistema de purificación del aire interior de nuestra casa. Es aconsejable conseguirse también un purificador de aire a pilas: hay varios modelos con una duración media o larga y al menos moverá el aire del interior. 
 
    Lo último que hay que hacer es guardar sacos llenos de tierra o arena, láminas de plástico y silicona en la habitación elegida como refugio principal, así como un montón de madera o ladrillos, por si necesitas un refuerzo repentino para la estructura. Está claro que la habitación debe estar lo más vacía posible, libre de todo lo que no sea esencial, y equipada con al menos un par de catres, con colchones y mantas, todo ello cubierto con láminas de plástico. Por último, mantenga la habitación lo más ventilada y seca posible hasta el último momento disponible. 
 
    Si no tienes una bodega, y no conoces a nadie que la tenga y esté dispuesto a prepararla y compartirla contigo, otro espacio que se puede preparar es un garaje. Lo ideal, por supuesto, es que esté en un sótano del edificio. Lo primero que hay que hacer es sellar cualquier abertura en la puerta superior. Una lona de plástico es suficiente, ya que no es una protección contra la radiación, sino sólo unos prefiltros para recoger las partículas más grandes.  
 
    Asegúrate de que la puerta superior tenga espacio para abrirse lo suficiente como para permitirte entrar en la caja, construye un sólido muro de ladrillos de un pie de grosor que llegue hasta el techo, dejando una abertura de medio metro de altura que luego cubrirás con sacos de tierra. Puedes reforzar el muro por fuera con una pila de madera, que puede ser útil más adelante. Deja dos entradas de aire, en lados opuestos de la pared, a las que puedes conectar sistemas de filtrado que funcionen eléctricamente pero que tengan baterías y sistemas de respaldo manual que te permitan mantenerlos en funcionamiento durante las primeras 48 horas, las más calurosas después de la explosión. También puedes instalar un sistema de filtración con filtros Hepa. Está claro que no es la solución óptima en caso de ataque en un radio de 50 kilómetros, ya que depende mucho del lado de la abertura y de la proximidad de la onda de choque. Sin embargo, si no se encuentra en el epicentro de la explosión, puede seguir siendo un refugio muy útil o, al menos, un lugar donde mantener a salvo sus provisiones. Una vez más, la habitación debe estar claramente vacía de todo lo que no sea esencial, y equipada con al menos un par de catres, con colchones y mantas, todo cubierto con láminas de plástico. 
 
    

  

 
   
    Cómo prepararse 
 
    Cuando ya tenemos un refugio y estamos trabajando en su "fortificación", es el momento de la segunda fase del plan. Porque, es bueno recordarlo, lo primero que hay que hacer es tener un plan preciso, y llevarlo a cabo con calma y constancia a lo largo del tiempo, durante todo el tiempo disponible antes de un posible ataque. Ahora pasamos a la fase de acumulación. Hay que tener en cuenta que durante al menos 48 horas no será posible mover ni un paso, ni recuperar nada, ni utilizar nada que no haya sido debidamente protegido en tu refugio. Y, de todas formas, habrá que permanecer en el interior durante al menos 200 horas. Por lo tanto, necesitas suministros. Y como no sabes lo que te vas a encontrar afuera, mejor que sea durante semanas, y en algunos casos meses o años. 
 
    Una cosa importante: llevar mochilas de senderismo para cada miembro del grupo. Piensa que el peso máximo que puedes llevar durante mucho tiempo es aproximadamente el 20% de tu peso corporal. Distribuye las provisiones, los medicamentos y los objetos de forma equitativa en cada mochila, de modo que, si pierdes una de ellas o tienes que dejarla, sigas teniendo todo a tu disposición. Coloca las mochilas en el refugio ya preparado y luego coloca una en el portaequipajes de cada uno de los medios de transporte que utilices habitualmente. Entonces, consigue unas mochilas pequeñas, de 10 litros, y mete dos paquetes de comida enlatada, una botella de agua de un litro, vaselina y gasas estériles, guantes, 5 máscaras ffp2, un walkie talkie. Uno para cada miembro del grupo. Si el aire se calienta, debes llevar esto contigo en todo momento. 
 
    

  

 
   
    Alimentos 
 
    Las provisiones más fáciles de hacer son los alimentos no perecederos. Hay tipos de alimentos que duran años, pueden darte los nutrientes básicos y caben en un espacio reducido, pueden ser fácilmente almacenados y, al menos en parte, transportados. Elige preferentemente los tipos ricos en hidratos de carbono y guárdalos en un lugar fresco y seco, preferiblemente el lugar que hayas preparado como refugio. Una idea es almacenar algunas de tus provisiones en un segundo "lugar seguro", lejos de tu casa, por si tienes que huir a toda prisa. O incluso esconder algo en un lugar que sólo tú conozcas para poder acceder a él más tarde.  
 
    Los alimentos ideales para hacer acopio son el arroz (no el integral, se estropea más fácilmente), las judías en conserva y, en general, las legumbres y las semillas secas, que de hecho son inmunes a las bacterias y una excelente fuente de proteínas. La miel, que es muy rica en azúcar. Abastécete de grandes cantidades de sal, que es perfecta para conservar los alimentos perecederos, y de azúcar, que tiene la misma propiedad además de ser una fuente de energía indispensable. Por ejemplo, el atún en lata, que, si se deja sin abrir, puede durar hasta 5 años. La carne seca (fácil de encontrar en Internet) o en lata (puede durar dos o tres años) también es excelente. Abastécete de chocolate negro, que puede conservar sus nutrientes durante años si se almacena en un lugar seco. Abastécete también de cereales y pasta, leche condensada o liofilizada y fruta seca. Guarda también licores, que duran años y pueden ser útiles (incluso como moneda de cambio).  
 
    No tengas prisa, acumula tus provisiones con el tiempo, añadiendo uno o dos productos al día a tu compra habitual. En un abrir y cerrar de ojos podrás apartar una despensa que te durará meses. Una cosa: acuérdate de reservar uno o dos abrelatas, e incluso una envasadora al vacío, pueden ser muy útiles. Por último, consigue una cocina de camping con al menos 5 recambios. Y también algunas semillas, frutas y verduras, en buenas cantidades. Tarde o temprano tendrás que volver a empezar. 
 
    

  

 
   
    Agua 
 
    Debes tener un suministro de agua disponible para los primeros días. Desgraciadamente, ocupa demasiado espacio para almacenarla en grandes cantidades, pero disponer del agua necesaria puede marcar la diferencia entre vivir o morir. La reserva debe guardarse en recipientes de plástico, que primero deben limpiarse con una solución de lejía y luego llenarse con agua filtrada y destilada. La cantidad de agua que hay que tener a mano es de 4 litros por persona y día durante siete días. 
 
    Después, hay que purificar el agua. Para ello, hay que tener a mano un suministro de lejía, hidruro de potasio o yodo. Se puede comprar en la red, se vende como complemento alimenticio. 
 
    Con la lejía hay que añadir 4 gotas de lejía (unos 0,3 ml) por litro de agua, sacudir o revolver la mezcla y dejarla reposar durante 30 minutos. Para el hidruro de potasio hay que añadir una solución al 2% y dejar caer 4 gotas de la sustancia por cada litro de agua y esperar media hora. 
 
    Si no tienes nada, puedes encontrar pastillas de yodo en las tiendas de camping. Las tiendas de piscinas también son buenas para abastecerse de cloro, que puede diluirse para desinfectar químicamente el agua sospechosa. 
 
    

  

 
   
    Energía 
 
    Las primeras víctimas de un ataque atómico son las centrales que producen energía. Así que estarás en la oscuridad. Lo primero que hay que tener a mano son las clásicas linternas de camping alimentadas por cartuchos de gas.  
 
    La linterna es la mejor opción en caso de una situación de apagón prolongado, teniendo en cuenta también que tendrá que sellar todas las aberturas durante algún tiempo y, por tanto, no podrá disfrutar de la luz del sol ni siquiera durante el día. De hecho, ilumina 360 grados y mantiene las manos libres. Puedes comprar linternas LED, y también hay modelos que funcionan con energía solar. Necesitarás también una linterna potente, de al menos 800 lúmenes, y una linterna de "lectura", obviamente con un kit de baterías para hacerlas funcionar y muchos repuestos. Un consejo: intenta tener un kit de linternas para cada miembro del grupo con el que te vas a quedar. 
 
    Otra cosa de la que hay que abastecerse son las pilas, no sólo las que necesitas para los aparatos y linternas que tienes. No escatimes en calidad, algunas marcas de pilas pueden durar hasta 10 veces más que las baratas. Intenta conseguir pilas A AA, AAA, C y D, stylus y mini-stylus, linterna y media linterna. Y abastécete de pilas rectangulares y de botón de 9 voltios. ¿Por qué? Mucha gente no sabe que con un simple "hack" una pila de 9 voltios puede recargar un smartphone. 
 
    Intenta comprar un buen número de powerbanks de varios tamaños y cárgalos regularmente para que estén siempre listos para su uso. Si tienes los recursos necesarios, también existen en el mercado cargadores que funcionan con energía solar, que te serán muy útiles. 
 
    Por supuesto, debes abastecerte de velas, que son muy baratas y útiles, pero pueden ser peligrosas. Para la "pequeña luz", la mejor opción son los palitos y las pulseras luminosas de ftalato de dibutilo. Son perfectas, sobre todo si hay niños alrededor, para iluminar suavemente los espacios, quizás mientras se duerme, o para colgarlas de los asideros para facilitar el movimiento, o de los objetos importantes para localizarlos más rápidamente. Hay que tener cuidado de no romper la carcasa, la sustancia que contienen puede ser tóxica. 
 
    Otro elemento que podría ser útil son los llamados "faros". Son perfectos cuando hay que hacer algo que requiera el uso de las dos manos y una luz dirigida a un punto preciso, geniales cuando hay que buscar algo pero también si hay que preparar comida, también pueden ser útiles durante viajes rápidos para localizar a todos los miembros del grupo, o si te ves obligado a buscar refugio en cuevas o túneles subterráneos. 
 
    También puedes conseguir unas baterías de coche de 12v, pueden ser muy útiles (más adelante explicaré, por ejemplo, cómo usarlas para encender un fuego. Mejor aún son las baterías de los minicoches de golf o los patinetes eléctricos. Están diseñados para proporcionar una cantidad constante de corriente durante un largo periodo de tiempo, por lo que son mucho más adecuados para el almacenamiento de energía fuera de la red. Si tiene un club de golf cerca, cuando se asiente el polvo, una visita para "comprar" podría ser una buena idea. 
 
    

  

 
   
    Comunicación 
 
    Enformarse de los acontecimientos es tan prioritario como comer, al igual que poder informar de su ubicación. 
 
    En primer lugar, equípate con al menos dos radios. Evidentemente, con batería o con energía solar. Al menos uno de ellos debe ser lo más sencillo y pequeño posible, fácil de transportar, y con un mínimo de funciones para garantizar una autonomía óptima. Cuando todos los medios de comunicación se colapsen (y se colapsarán en caso de un ataque atómico) la radio encontrará una forma de resistir, y será también el medio de comunicación más difícil de bloquear. ¿Un ejemplo? Durante el conflicto con Ucrania, Rusia está censurando fuertemente los medios de comunicación y la red, bloqueando el acceso a todos los medios extranjeros. La BBC, volviendo a las glorias de la Radio Londres de la Segunda Guerra Mundial, ha reanudado las emisiones en ondas cortas, cubriendo el espectro de frecuencias de 3 MHz a 30 MHz para distancias muy largas. 
 
    Consigue también un Radio Tele Type, (un dispositivo para la transmisión por radio de caracteres de texto, muy utilizado en el pasado, mucho menos ahora) o NOOA si estás en los Estados Unidos, se utilizará definitivamente para los informes meteorológicos y la información de emergencia. 
 
    Por supuesto, llévate tus smartphones y quizá puedes intentar revivir algunos móviles antiguos, que tienen la ventaja de que las baterías pueden durar más tiempo. La esperanza de poder utilizarlos es mínima, pero no por ello hay que dejarla de lado. Se pueden mantener apagados si la red no funciona. Los smartphones también pueden utilizarse para "almacenar" información útil, mapas, manuales de primeros auxilios, aunque siempre es mejor tener una copia impresa de todo. 
 
    Compra Walkie-Talkies, los hay profesionales de medio y largo alcance, resistentes al agua y a los golpes. Si no puedes comprarlos ya que son demasiado caros, opta por un modelo más barato y regala uno a cada miembro del grupo. Ten en cuenta que los modelos básicos cubren unos 500 metros, lo que puede ser útil si te pierdes. Los modelos profesionales pueden recorrer hasta 50 km. 
 
    Ten un silbato para cada miembro del grupo, perfecto para señalar su presencia y pedir ayuda. 
 
    Consigue una cantidad de rotuladores permanentes, a ser posible de un color diferente para cada miembro del grupo. Pueden ser muy útiles para dejar mensajes, que puedes escribir en lugares acordados, en las paredes, en los coches aparcados. También puedes acordar un código sencillo de imágenes, símbolos, encriptados para dejar señales como "he estado aquí", "estoy bien", "voy al refugio", "ten cuidado". Lleve una brújula, la necesitará para calcular correctamente las distancias en los mapas. 
 
    

  

 
   
    Medicamentos 
 
    L os medicamentos, en un escenario de guerra, son algunas de las cosas más valiosas, indispensables y difíciles de obtener. 
 
    La primera recomendación se refiere a los medicamentos que toma habitualmente, como las pastillas para la tensión o el corazón, pero también los vaporizadores para el asma. Deberías tener un gran stock de estos. Lo mismo ocurre con las gafas. Si te faltan muchos grados de visión, perder o romper las gafas será terrible. El consejo es que recojas todas tus viejas gafas en casa, las que tienes guardadas y puede que ya no las uses porque las lentes ya no son aptas ya que tu problema ha aumentado un poco, porque se ha roto un brazo o porque las monturas han pasado de moda. Vuelve a juntarlas y llévalas contigo. 
 
    Prepara un botiquín de primeros auxilios para cada miembro del grupo. Se pueden comprar envasados. Consigue una buena cantidad de gasas estériles en paquetes desechables, vendas y esparadrapos, guantes estériles desechables, unos cuantos frascos de solución salina (cloruro de sodio al 0,9%), unos cuantos paños estériles, pinzas estériles desechables, redes elásticas y paquetes de algodón, unos cuantos rollos de vendas de 2,5 cm de altura y al menos tres pares de tijeras.  
 
    También hay 4 o 5 torniquetes, unos cuantos paquetes de hielo listo para usar, bolas de algodón y bastoncillos, uno o varios termómetros, aceite de vaselina (excelente para las quemaduras). Los medicamentos indispensables son los desinfectantes o el alcohol, las pomadas antibióticas, las cremas para las quemaduras, los antipiréticos, los antiinflamatorios, los antihistamínicos y los analgésicos, los medicamentos contra la diarrea, la disentería y los vómitos. Tintura de yodo y yoduro de potasio. Si usas normalmente ansiolíticos, ten una buena reserva: no es un buen momento para estar sin ellos. 
 
    Compra un manual de primeros auxilios, te dirá cómo hacer vendajes, reanimación e intervención en caso de shock y quemaduras. Si puedes inscríbete en un curso de primeros auxilios, puede salvarte la vida y hacerte valioso en la comunidad. 
 
    Otros artículos útiles que puedes guardar son las mascarillas Fpp2 (que desgraciadamente conocemos y están disponibles a precios reducidos), el desinfectante de manos y las gafas protectoras. Recuerda: en una situación de emergencia, la salud es primordial e incluso una simple gripe o resfriado puede convertirse en un problema insuperable. 
 
    La yodo profilaxis merece un capítulo aparte. En caso de accidente nuclear, el Estado debe proporcionar tabletas de yoduro de potasio que protejan la tiroides.  En Italia se venden como suplementos, pero cuidado: tomarlos solos puede ser peligroso y dañar la tiroides. Cien tabletas cuestan poco más de 10 euros. Es bueno abastecerse, pero no las utilices en ningún caso, salvo en caso de emergencia: el exceso de yoduro de potasio puede causar graves daños a la tiroides. 
 
    

  

 
   
    Higiene personal 
 
    Para mantenerse sano, no se puede descuidar la higiene personal. Lleva contigo recambios para tu ropa interior. Consigue toallitas desinfectantes y gel corporal seco y espuma corporal que se use sin agua. Instala una ducha de camping en la cabaña con un depósito de agua, será indispensable para limpiarse después de las primeras salidas. Compra una buena provisión de cepillos y pasta de dientes. Si hay mujeres en tu grupo, no olvides una buena provisión de tampones. El ciclo menstrual puede ser muy difícil de manejar en una situación de emergencia. Recomiendo los tampones, que ocupan menos espacio y pueden utilizarse de diversas maneras. 
 
    Los tampones internos tienen la ventaja de ser estériles y estar envueltos individualmente, por lo que la parte de algodón puede desenrollarse y utilizarse como vendaje de primeros auxilios. También puede utilizarse para taponar el flujo de sangre de una herida o como cebo para encender un fuego (en cuyo caso debe estirarse y dividir las fibras o rociarse con aceite de vaselina). El envoltorio de plástico que los contiene puede servir de recipiente impermeable para las cerillas. La cuerda también puede ser útil como mecha de emergencia. 
 
    Otra cosa que tiene que ver con la higiene personal: las necesidades corporales. Difícilmente tendrás un retrete en tu cabaña, y en cualquier caso no debes desperdiciar agua. Consigue un aseo de camping o construye un "sistema de cubos". Hay que hacer lo siguiente: poner una bolsa de basura en un cubo, luego hay que poner un poco de musgo o arena usada para la arena de los gatos en el fondo. Después de haber hecho tus necesidades, cúbrelo con musgo o arena para tapar los olores. 
 
    

  

 
   
    Otros objetos útiles 
 
    La lista de artículos útiles podría ser interminable, pero hay que elegir.  Compra un saco de dormir para cada miembro del grupo, busca modelos ligeros, que ocupen poco espacio y, sobre todo, que sean impermeables. Abastécete de láminas de plástico y cinta de embalar. Compra un par de botas y una sábana impermeable para cada persona, que se dejará fuera de la puerta y se usará en las primeras salidas de exploración después de 200 horas. Coge uno o varios cuchillos afilados, una navaja multiusos, un cúter, unos alicates y lorzas, uno o varios destornilladores, un hacha pequeña, algo de alambre, cuerda y cordel. Y mucho hilo de pescar y anzuelos, la pesca puede ser realmente útil y también puedes necesitar el hilo para hacer un arco rudimentario (pero muy útil) para la caza. 
 
    Si vives en un país donde es fácil tener un arma, puede ser una buena idea conseguir un arma. Sin embargo, no hagas nada ilegal para conseguirla, y olvídalo si no tienes idea de cómo usarla. Sin embargo, podrías considerar la posibilidad de obtener una licencia de uso deportivo y empezar a entrenar en un campo de tiro. En un mundo post-atómico, desgraciadamente tendrás que aprender a disparar tarde o temprano, así que es mejor adelantarse. Una ballesta o una katana, la clásica espada japonesa, también podrían ser útiles. Pero incluso un robusto bate de béisbol puede ser decisivo en algunas situaciones. 
 
    Guarda, en bolsas impermeables, un mapa local lo más detallado posible, un mapa topográfico regional, indispensable para desplazarse evitando las carreteras principales, y un mapa de área amplia. Equipa también a cada miembro del grupo con una brújula. 
 
    Hazte con un Zippo, con recambio, pedernal y yesca, que es muy fiable en caso de mal tiempo. Las chispas que se crean son extremadamente calientes: unos 3000° C. Es 100% impermeable, funciona incluso cuando está mojado y sigue creando chispas en ambientes húmedos, con lluvia y nieve, con fuertes vientos y a todas las temperaturas, y se puede comprar fácilmente en la red por unos pocos euros. El fuego puede ser tu amigo y ser capaz de encenderlo puede marcar la diferencia entre vivir y morir. 
 
    También puedes utilizar una batería de coche para encender el fuego (puedes conseguir una fácilmente). Debes conectar dos cables a los dos polos de la batería, y luego conectar un cable desnudo a los dos extremos de los cables, pasando por el cebo. El hilo conectado a los dos cables se calentará cada vez más y encenderá el cebo. Precaución: la batería debe mantenerse alejada de las llamas, ya que puede explotar. 
 
    Por cierto: con el hack puedes cargar un smartphone con una batería de 9 voltios. Necesitas un cargador de coche; 
el muelle de un bolígrafo de clic (o cualquier muelle similar, o incluso un trozo de cable). Coloque el muelle del bolígrafo en contacto con la pequeña pieza de metal del lateral del cargador del coche. Conecta el polo negativo de la batería al muelle del bolígrafo y el polo positivo a la toma del cargador (la que conectas al enchufe del coche). No te preocupes, es mucho más fácil de hacer que de imaginar. 
 
    Si puedes, consigue manuales técnicos de electrónica, química, bricolaje o anatomía. No sabes cómo será el mundo, salir adelante será útil y estudiar mantendrá tu cerebro ocupado. En este sentido, trae barajas de cartas, un tablero de ajedrez, un par de buenas novelas, las horas pueden ser largas encerrado en un búnker. 
 
    

  

 
   
    Guarde su equipo 
 
    Una explosión nuclear genera un impulso electromagnético capaz de dañar los dispositivos electrónicos y eléctricos. La primera precaución que debe tomar es desconectar todos los aparatos y dispositivos de las tomas de corriente y las antenas. También está la jaula de Faraday, una caja metálica sellada que es excelente para apantallar los impulsos electromagnéticos, pero los dispositivos no deben estar en contacto con la caja. Una jaula de Faraday, improvisada pero útil, podría ser un horno microondas (claramente desenchufado). Otro método que puedes seguir es envolver un recipiente de cartón con papel de cobre o aluminio. A continuación, hay que colocar el dispositivo en el interior y conectar el sistema a tierra. 
 
    

  

 
   
    Medios de transporte 
 
    Una vez superada la emergencia, puede ser necesario moverse, y rápidamente. Si tienes coche, ten preparada una mochila en el maletero. Sería aconsejable utilizar coches con motores diésel, y quizás modelos no demasiado avanzados. Hay una razón muy sencilla: abastecerse de gasolina es innecesario: se arruina en menos de doce meses. El gasóleo, en cambio, dura mucho más y puede recuperarse más fácilmente en vehículos agrícolas o aviones militares, y muchos vehículos diésel también pueden funcionar con otros tipos de combustible. Otro lugar donde se puede “ir de compras” son los hospitales. Es poco probable que los encuentres en buen estado, ya que desgraciadamente son de los primeros en ser bombardeados y luego saqueados de medicamentos, pero los generadores de reserva alimentados por gasóleo, que están bajo tierra, estarán a salvo y probablemente serán ignorados por todos, lo que los convierte en una excelente fuente de suministro para ti. 
 
    Otros medios de transporte indispensables son las bicicletas, preferiblemente de montaña. Uno para cada miembro del grupo, equipado con asientos en caso de niños o animales (por cierto, si tienes animales, equípate con una jaula para el transporte). Una bicicleta puede cubrir distancias que no se pueden recorrer a pie. Por supuesto, también deberías tener un kit para reparaciones importantes, con masilla, parches y una bomba, y bolsas de bicicleta para llevar el equipaje. Por esta razón, también sería una buena idea instalar un portabicicletas en tu coche. 
 
    

  

 
   
    Dinero y recursos 
 
    En un mundo postapocalíptico, el dinero parece ser el menor de los problemas. Pero una guerra nuclear no es un ataque zombi, y la sociedad tardará en desintegrarse por completo. Durante ese tiempo, tener dinero u objetos de valor que te ayuden a sobrevivir y escapar puede ser crucial. Hay que tener en cuenta también que se tarda años en cambiar la mente humana, por lo que, aunque el dinero no ayude realmente, habrá personas que sigan siendo "corruptibles" y sensibles al dinero. 
 
    Acumular dinero no es fácil, y no es para todos. Sin embargo, si la situación se deteriora, es mejore que empieces a retirar todo el efectivo posible. Es probable que la economía del país atacado se derrumbe y su moneda se convierta inmediatamente en papel de desecho. Sin embargo, hay divisas que seguirán siendo "refugios seguros". Sobre todo, el dólar. Intenta, si puedes, hacerte con alguno. No es necesario reservar grandes sumas, incluso cien dólares pueden marcar la diferencia en determinadas situaciones. 
 
    Hablando de activos seguros, hay uno que sobrevivirá a cualquier guerra, y es el oro. También en este caso, el consejo es tratar de acumular un poco. Y, en cualquier caso, llevar consigo (claramente bien escondidos) todos los objetos de oro, joyas y objetos de valor no llamativos que posea (como relojes, bolígrafos, gemelos). Pueden convertirse en una importante moneda de cambio. Si recuerdas tu lista de la compra, hay otro "bien" que no se deteriora y que podría serte realmente útil: los licores. Una buena botella de güisqui o vodka puede ablandar a un aduanero o a un soldado, y puede abrirte más de una puerta. 
 
    Un consejo, después de un atentado, no vayas a un cajero automático a intentar sacar dinero, estará inactivo y no es un lugar muy seguro. En cambio, puedes ir a un hospital, que habrá sido despojado de sus medicamentos y probablemente esté medio destruido, pero es poco probable que alguien haya ido a husmear en los subsuelos que albergan los generadores de emergencia, donde podrías encontrar, en cambio, algunas reservas muy útiles de gasóleo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ataque sorpresa 
 
    

  

 
   
    Sin previo aviso 
 
      
 
    La posibilidad de un ataque sorpresa es muy real. Es posible que se oiga una sirena, o algún otro tipo de señal de alarma, pero es más probable que se vea una luz brillante, repentina e inmensa, que puede verse claramente desde varias decenas de kilómetros de distancia. Supongamos que, a no ser que estés dentro de un auténtico refugio antibombas, si estás dentro del alcance de la bola de fuego tus posibilidades de sobrevivir son prácticamente nulas. Si te encuentras a unos kilómetros de distancia, tendrás unos 10-15 segundos antes de ser vaporizado por la onda de radiación térmica y entre 20-30 segundos antes de ser golpeado por la onda de choque. 
 
    

  

 
   
    Primero: sobrevivir 
 
    Primero: nunca mires a la luz, podría dejarte permanentemente ciego incluso a grandes distancias, y temporalmente incluso muy lejos del epicentro. Si no puedes encontrar un refugio inmediato, túmbate boca abajo e intenta cubrirte la cara y la mayor parte del cuerpo posible. Cava, usa cubiertas de todo tipo y luego pon las manos bajo tu cuerpo para cubrirte. Cualquier cosa que quede en el aire, incluso a más de ocho kilómetros, sufrirá quemaduras de tercer grado. Hasta más de 30 kilómetros de distancia, el calor puede seguir causando daños muy graves. Además, si no está en el interior, será arrastrado por vientos de hasta 1.000 kilómetros por hora. Si está dentro de un edificio, aléjese de las ventanas, que quedarán destrozadas en un área de 1000 metros cuadrados por la explosión (cuando los rusos probaron el "Zar" en el archipiélago de Novaja Zemlja, se rompieron cristales en Suecia y Finlandia). Quítese la ropa inflamable (especialmente el nylon) y manténgase alejado de los coches (el depósito puede explotar).  
 
    Si has sobrevivido a la ola de calor y a la radiación inicial (al menos por ahora, los síntomas de la radiación tienen un periodo de incubación), busca el primer refugio. Tienes 10 minutos como máximo, que ya es demasiado tiempo.  
 
    Si has seguido los consejos tendrás la mochila de emergencia de 10 litros contigo, es suficiente para las primeras 48 horas. Si tu coche está aparcado cerca, también tendrás una mochila de larga duración. Ve a buscarlo. Entonces refúgiate en el lugar más cercano.  
 
    La regla básica en caso de ataque por sorpresa es refugiarse en el lugar. No te muevas de donde estás. Tu instinto en una emergencia es huir, reunirte con tu familia, ir al refugio que has organizado. No lo hagas. 
 
    Si los niños están en la escuela, si su esposa o esposo está en el trabajo o en el mercado, ahí es donde deben estar durante la primera lluvia de radiación. 
 
    Científicos estadounidenses han realizado recientemente un simulacro de explosión nuclear en Los Ángeles, y los datos recogidos son muy reveladores: se calcula que 295.000 habitantes se enfermarían o morirían en un radio de dos kilómetros del lugar de la detonación si no tuvieran protección contra la radiación. Incluso un simple refugio de madera podría salvar de la muerte a 170.000 personas. Si todo el mundo pudiera llegar a los sótanos, a las habitaciones centrales de los edificios de varias plantas o a los centros comerciales, se podrían salvar 250.000 de estos 295.000.  
 
    En resumen, ahora mismo tu mejor refugio es el más cercano a ti. En el mismo estudio, los expertos clasifican la seguridad de un refugio improvisado. Suponiendo que la salvación es 200 y la muerte 0, el primer y el último piso de un edificio tienen un valor de protección de 2 a 10. Los penúltimos pisos de 20. Las habitaciones exteriores con ventanas de 30, las interiores, centrales en edificios medianos y sin ventanas llegan a 50, los pisos subterráneos con techo de madera 10, con techo de ladrillo hueco 20, con ladrillo macizo 50, más de 4 pisos por encima de 100, con un edificio por encima de 200. 
 
    En resumen, vaya a un edificio, si puede por debajo, en cualquier caso, no en el primer o último piso, y busque una habitación sin ventanas. 
 
    

  

 
   
    Reforzar el refugio 
 
    Una vez que hayan pasado los rayos y la ola de calor, empieza a reforzar el refugio desde el interior. Utiliza lo que hay, en primer lugar, para cerrar la puerta por la que has entrado. Si estás en una zanja o trinchera busca algo para cubrirte, pero sólo si los materiales están cerca. También se puede utilizar una tienda de campaña para protegerse de la lluvia radiactiva, aunque no bloqueará los rayos gamma. Si ha encontrado un refugio que ha resistido, será su hogar durante 48 horas. Si has conseguido coger tu gran mochila, o encontrar comida y agua, será para 200 horas.  
 
    Esto es para evitar en lo posible los productos de la fisión generados por la explosión. La sustancia más peligrosa es el yodo radiactivo, que permanece en el aire durante una semana. 
 
    Para tener una oportunidad de resistir hay que racionar los suministros. Si hay una máquina expendedora o una despensa con comida en latas y bolsas, esos alimentos se pueden comer, pero no deben tener agujeros. Se pueden comer animales, pero deben estar desollados y hay que desechar el corazón, el hígado y los riñones y no comer carne cerca del hueso (la médula retiene la radiación). En la ciudad puedes intentar atrapar palomas, en el campo conejos. Sólo se pueden comer las partes subterráneas de cualquier planta. Si no sabes qué tipo de planta es, come pequeños trozos y espera unas horas para ver qué efecto tienen. No es recomendable beber de estanques, charcos o botellas que se encuentren en el exterior; hazlo sólo como último recurso.  Puedes hacer un "filtro" cavando un agujero a unos 30 cm de una capa freática o cisterna y recoger el agua que gotea de la pared. Hay que dejarla reposar y, si es posible, hervirla. En el interior de un edificio, aunque se corte el agua, se puede utilizar el agua que hay dentro de las tuberías: se abre un grifo en el punto más alto del edificio y se deja entrar el aire, luego se abre un grifo en el punto más bajo y se recoge el agua.  
 
    Si tienes que salir, ponte toda la ropa que tengas, incluyendo gorros, guantes y gafas de cualquier tipo, y camina en zigzag. Lávate cuidadosamente la piel expuesta con agua y jabón. 
 
    

  

 
   
    Tratar las quemaduras 
 
    S obre las quemaduras: hay de vario tipo y gravedad.  
 
    Las quemaduras más leves son las "betas" (aunque provengan de otras partículas o fuentes). Para ello, basta con sumergir las zonas quemadas en agua fría hasta que cese el dolor (unos 6 minutos). En este punto, es probable que la piel comience a ampollarse, a cicatrizar o, en el caso más grave, a romperse. Aunque duela, debes lavar todo con agua fría para eliminar los contaminantes y luego cubrir las quemaduras con una gasa estéril. Precaución: no hay que romper en absoluto las ampollas.  
 
    Si no hay cicatrices ni ampollas, no hay que cubrirlas, aunque la parte quemada sea muy grande. Lávala y usa vaselina. Si no tienes, una solución de levadura y agua será suficiente. En el peor de los casos, la tierra húmeda (claramente no contaminada) también servirá. 
 
    Térmicas. Luego están las quemaduras más graves: también llamadas térmicas porque son las que normalmente provoca la onda de calor de la explosión. Son extremadamente peligrosos y pueden provocar la muerte. Lo primero que hay que hacer es proteger la zona quemada de una mayor contaminación. Si la zona está cubierta por ropa, córtala y retírala suavemente. Sin embargo, hay que tener mucho cuidado: nunca hay que intentar quitar el tejido que está pegado o fusionado a la piel, y no hay que ponerse ninguna pomada o crema. Lo único que hay que hacer es aclarar muy suavemente con agua. No utilices gasas estériles normales (a menos que sean especiales para quemaduras graves). En su lugar, puedes utilizar plástico alimentario: es estéril, no se pega a las quemaduras, es fácil de encontrar y cuesta muy poco. 
 
    

  

 
   
    Cuidado con los golpes 
 
    El shock se produce por un flujo sanguíneo insuficiente a los tejidos y órganos vitales y, si no se detiene a tiempo, puede provocar la muerte. Puede ser el resultado de una herida seguida de una pérdida excesiva de sangre, de quemaduras graves, pero también del terrible susto o de la visión de una herida grave o de un cadáver. Los síntomas que puedes experimentar, o reconocer en algún miembro del grupo, son agitación, ardor, palidez de la cara y aumento drástico de los latidos del corazón, así como (aunque no siempre) sudoración. Si empeora, se empieza a jadear y a mirar al vacío.  
 
    Lo primero que hay que hacer es intentar bajar la frecuencia cardíaca. Hay que controlar la respiración, masajearse el pecho suavemente, desabrocharse y aflojarse la ropa, y utilizar las técnicas que normalmente se utilizan para calmarse en situaciones de estrés. 
 
    Una cosa: no dudes en ayudar a las personas que son víctimas de la radiación. No son en absoluto contagiosas, aunque hay que asegurarse de que no tengan ningún residuo.  
 
    A este respecto, hay que considerar que si la radiación absorbida está entre 0 y 1 gris (unidad internacional utilizada para medir la dosis absorbida de radiación ionizante), los síntomas máximos son náuseas y dolores de cabeza, pero éstos se resuelven sin ninguna intervención. Pero ya una exposición entre 1,5 y 3 grises provoca más de un 33% de mortalidad, vómitos y pérdida de cabello. Entre 3 y 4 Gy se añade una hemorragia bucal y una tasa de mortalidad que se eleva al 50% a los 30 días. La tasa de mortalidad varía entre el sesenta y el noventa por ciento; los primeros signos comienzan a los 40 minutos y duran hasta 48 horas, luego hay una fase de latencia de una a dos semanas y en cuatro meses la muerte. Entre 6 y 10 Gy, la mortalidad es prácticamente total en dos semanas. Los síntomas son inmediatos y, de hecho, no hay cura. En el caso de exposiciones más elevadas, los síntomas son inmediatos y luego desaparecen repentinamente durante varios días. De repente se destruyen las células gastrointestinales, a menudo hay un delirio agudo y luego la muerte. 
 
    En estos casos no hay cura posible. Es horrible decirlo, pero mientras les ofreces consuelo, no desperdicies suministros para ayudar a estas personas, para ellos no hay más esperanza. 
 
    Después de 8 días puedes ir a tu refugio, pero hazlo rápido. Reúne a tu familia, refréscate, tira toda la ropa que tenías puesta fuera del refugio, dúchate con jabón, reúne fuerzas y provisiones y empieza a pensar en cómo salir. 
 
    El objetivo de una explosión permanecerá invivible durante mucho tiempo. El cesio y el estroncio duran 30 años. Se absorben y pueden contaminar peligrosamente los alimentos durante décadas. Recuerda que pueden propagarse por el viento a lo largo de miles de kilómetros. 
 
    

  

 
   
    El día después 
 
    Se ha llegado el "día después". Si todo ha ido bien, has conseguido pasar 200 horas en tu refugio, asustado, maltrecho, pero vivo. Es hora de empezar a explorar, de ver lo que queda de tu mundo. Advertencia. La mayor parte de la lluvia radiactiva secundaria debería haberse asentado, pero puede que no (depende mucho de la distancia a la explosión primaria) y el entorno sigue siendo altamente tóxico. Si sois un grupo, sólo uno de vosotros, el más fuerte, debe salir. Cúbrete las manos, la cara y el pelo, y utiliza un macuto o un paño para cubrir tu ropa. Lleva botas. Cuando estés en el exterior, zigzaguea, no te quedes en un sitio, mira a tu alrededor. 
 
    Si los equipos de radio han sobrevivido al pulso electromagnético, intenta averiguar cómo evoluciona la situación en el exterior, si sigue habiendo control local o gubernamental, si se han organizado puntos de recogida o de encuentro. Máxima precaución. La policía no siempre es amable en estas situaciones. De hecho, son los únicos grupos armados, y la situación puede ser peor de lo que se piensa. Lo mismo para los militares. Desde el primer ataque, la ley marcial estará en vigor, y el poder de los militares es total. Si eres un hombre puedes ser obligado a alistarte o puedes ser obligado a decir dónde estás y que te roben las provisiones. En resumen, es mejor que seas precavido.  
 
    Si algún familiar o amigo vive cerca, puedes intentar averiguar cómo es su situación. También en este caso, examina cuidadosamente su concepto de amistad. Un amigo, en una situación postapocalíptica, no es el simpático quiosquero al que saludabas todas las mañanas o alguien que conociste en el bar para tomar un café. Cualquier persona con la que te encuentres te pedirá algo, y si sospecha que lo tienes y no quieres dárselo, intentará tomarlo por la fuerza. Así que la regla básica es no decir nunca a nadie cuál es tu refugio principal y mucho menos cuál es tu refugio secundario. No le digas a nadie que has hecho acopio de provisiones o que tienes medicamentos. Imagina que tú, como los demás, lo necesitas todo. 
 
    Otra recomendación: no puedes salvar a todo el mundo, no es tu trabajo y no está dentro de tus posibilidades. Esto no significa que debas negar la ayuda, si es necesaria, para apagar un incendio o liberar a alguien de los escombros, pero no puedes compartir tus medicamentos, excepto, y de nuevo con gran moderación, con alguien que suponga que puede formar parte de su futuro grupo. De todos modos, incluso en este caso, asegúrate de que nadie sepa nunca exactamente de qué dispones. 
 
    

  

 
   
    Crear un grupo 
 
    Sí, crear un grupo pequeño es definitivamente una de las cosas que deberías considerar. 
 
    Si sois un número suficiente de personas, es más difícil que los matones y los saqueadores os ataquen. Está claro que la primera opción es la familia y los amigos cercanos, pero déjate guiar por tu instinto y favorece a las personas que tienen habilidades que tú no tienes. Un médico (hombre o mujer), un ingeniero, pero también un albañil o un electricista podrían ser muy útiles, por supuesto, pero sobre todo necesitas personas que te den confianza, y que no estén ya en modo the walking dead. 
 
    Si se encuentra en la zona afectada por los efectos de la explosión, empiece a estudiar cómo moverse, los lugares seguirán contaminados durante décadas, no es el lugar adecuado para empezar. Coge un mapa y dibuja un círculo desde el epicentro de la explosión. Si la leyenda dice "escala 1/1000" o "escala 1:1000", significa que un centímetro medido en el mapa corresponde a 1000 centímetros reales (10 metros). El alcance de una bomba de potencia media es de unos 20 kilómetros, por lo que hay que salir del círculo. 
 
    Si has hecho todo bien, deberías tener un refugio secundario. Es el momento de empezar a pensar en cómo alcanzarlo. 
 
    

  

 
   
    Mover 
 
    Es aconsejable empezar por comprobar el estado de todos los miembros del grupo. Irse sin estar al menos parcialmente en forma podría ser una mala idea. Si es posible, intenta recuperarte de la fase más aguda de los golpes, las quemaduras y las lesiones. Si tienes una fractura, espera a que se estabilice. Poneos en marcha sólo si podéis caminar. Incluso si vuestro coche por casualidad tendrá que ser utilizado, es bueno que estéis preparados para abandonarlo. Las calles estarán llenas de vehículos derribados por la explosión, o conducidos por personas que intentaron escapar demasiado pronto. 
 
    También debes evitar absolutamente el uso de las carreteras principales: son los lugares en los que te esperarán los que quieran atacarte, y aún podrían ser el objetivo de un ataque. Si no lo has hecho ya, estudia una ruta alternativa, carga el coche con lo que puedas (y las bicis, si las tienes) e intenta llegar lo más lejos posible. 
 
    Antes de salir, si la situación lo permite, intenta "hacer algunas compras". Por supuesto, toma sólo lo que puedas llevar. Los mercados ya habrán sido saqueados, así que aléjate de ellos. Quizá te interesen más las tiendas de bricolaje, las de piscinas, donde puedes encontrar cloro y productos similares, perfectos para desinfectar el agua. Ya hemos hablado de los campos de golf: las baterías de las máquinas de golf valen su peso en oro. Los hospitales podrían ser útiles para las reservas de combustible de los sistemas de energía alternativos. Pero ten cuidado. 
 
    Otro lugar interesante que puedes visitar durante el viaje es una granja de animales. Estos lugares están absolutamente repletos de antibióticos, que se utilizan en grandes cantidades en la cría de animales, especialmente en la agricultura intensiva. A ti también te irán muy bien. Si usas gafas de asalto a una óptica, intenta también acumular unas gafas de lectura, la lectura podría salvarte la vida.  
 
    A partir de ahora es imposible saber qué va a pasar. Ciertamente, trata de alcanzar tu refugio secundario, pero también de aprovechar las oportunidades que se te presenten. Procura no utilizar ni racionar tus provisiones y, sobre todo, mantente siempre alerta. El mundo en el que tendrás que acostumbrarte a vivir será hostil. 
 
    Si estás completamente solo, debes tener aún más cuidado. Para saber dónde están los grupos, vigila los fuegos por la noche, intenta espiar desde lejos y averigua con quién te enfrentas. Ten siempre algo disponible para regalar.  
 
    Sé optimista, lo que queda es el mundo que te toca vivir, no sirve de nada compadecerse de uno mismo. Pero también prepárate para hacer cosas que en tu vida anterior ni siquiera se te habría pasado por la cabeza hacer. Si tienes que dejar atrás a alguien que no puede hacer frente por el bien del grupo, eso no te convierte en una persona horrible o en un criminal. Y si alguien te obliga a matarlo, hazlo.  
 
    Una cosa: nunca uses tu mejor cuchillo como arma. En su lugar, afila un palo o utiliza piedras. Si rompes tu cuchillo favorito, lo lamentarás. Incluso un simple periódico, si se enrolla y se dobla, puede convertirse en un arma. Sin embargo, si es posible, evita siempre la confrontación. Ten paciencia, también con los bloques de poder temporáneos, las bandas de delincuentes, los grupos hostiles, podrían simplemente extinguirse. Muchos morirán en poco tiempo por los efectos de la radiación y las lesiones. Los ríos y lagos estarán contaminados por los vertidos de aguas residuales y las plantas de tratamiento de aguas residuales que no funcionan: la fiebre tifoidea y el cólera harán el trabajo sucio por ti.  
 
    Es con los supervivientes con los que tendrás que tratar. Y con ellos tendrás que encontrar la manera de construir un grupo, y luego una comunidad. Mientras esperas a saber quiénes serán estos supervivientes, tu tarea es ser discreto o, mejor, invisible. 
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    La diferencia entre bushcraft y prepping 
 
    Todos los consejos que has leído hasta ahora se refieren a la supervivencia y al prepping en general, que, para los que no les gustan los anglicismos, significa simplemente sobrevivir en condiciones desconocidas, como catástrofes naturales o una guerra atómica, gracias a una preparación adecuada. 
 
    El bushcraft, en cambio, es el arte de sobrevivir en la naturaleza de forma voluntaria, sabiendo lo que se hace, a dónde se va y, sobre todo, cómo se va a volver. En realidad, ambos conceptos tienen mucho en común y, en la situación que imaginamos, tener una sólida formación en bushcraft puede realmente salvar tu vida. 
 
    El consejo sigue siendo hacer un curso de supervivencia real, hay algunos excelentes en Italia, y sin duda será una experiencia divertida y extremadamente formativa. Sin embargo, trataré aquí de darles algunos conocimientos básicos que sin duda les serán útiles.

  

 
   
    La regla de 3 
 
    Empecemos con la famosa "regla de los 3". Puedes pasar tres minutos sin respirar, tres días sin beber y tres semanas sin comer. Pero si la situación es extrema, lo primero que hay que encontrar es un lugar donde refugiarse.  
 
    Para los expertos en bushcraft, que piensan en la naturaleza, esto es indispensable sobre todo para protegerse de los insectos y los depredadores, pero también del frío o del mal tiempo. Sin embargo, para nosotros, los preppers postapocalípticos, es esencial, entre otras cosas porque a los problemas naturales hay que añadir los "depredadores humanos" que, por desgracia, en un contexto postapocalíptico, son los más peligrosos. 
 
    Por lo tanto, si te desplazas de un refugio a otro, o huyes, busca refugio al anochecer, y recuerda ser muy prudente a la hora de encender un fuego, ya que es la mejor manera de ser descubierto por los intrusos. 
 
    

  

 
   
    Salud 
 
    El bushcraft también da prioridad a la salud, y aquí también estamos de acuerdo. Deberías llevar tu botiquín de primeros auxilios y haber seguido el consejo de no salir antes de estar mínimamente en forma. En el caso de que te hayas visto obligado a desplazarte de forma precipitada, en cuanto encuentres un refugio decente, quédate unos días. En el mundo en el que estamos, no hay "salvación a cualquier precio", ni selva de la que salir, ni mundo civilizado que te espere con los brazos abiertos. Mantener una cierta eficiencia física es esencial. 
 
    

  

 
   
    Orientación 
 
    Luego está la orientación. Utiliza un mapa y una brújula, y puntos de referencia conocidos. Ten cuidado, en un entorno periurbano, de evitar las carreteras principales. Como ya te he dicho, aquí es donde te esperarán los malos. Y, si no estás en zonas que conoces, es necesario también que estés atento a las señales de tráfico. Como hemos visto recientemente en Ucrania, una de las primeras jugadas para protegerse de una invasión es darles la vuelta, para que el "extranjero" se pierda. No caigas en esto también.  
 
    Si, por desgracia, no llevas una brújula y has perdido la orientación, hay un par de maneras de averiguar rápidamente dónde está el norte. Seamos claros: la orientación es algo serio, es incluso una disciplina deportiva y forma parte de esa formación profesional de bushcraft de la que hablábamos antes, pero aquí no hay que orientarse en la selva amazónica, sino que hay que moverse en un entorno probablemente periurbano, como mucho en un campo o un bosque, y encontrar el norte es más bien para volver al camino si te confundes por un momento. 
 
    Sin embargo, vamos a ver dos métodos fáciles, uno para el día y otro para la noche. 
 
    De día, para encontrar el norte hay que clavar una ramita, lo más recta posible, en el suelo. Debe tener una longitud de entre 50 y 70 centímetros y el suelo alrededor debe ser plano y estar libre de piedras, ramas y objetos. La ramita proyectará una sombra, y al final de esta coloca una piedra, lo suficientemente grande como para que no la mueva el viento.  
 
    Al cabo de un cuarto de hora verás que la sombra se ha movido. Si el intervalo es demasiado corto, espere otros 15 minutos. Ahora coloca otra piedra en el lugar donde termina la nueva sombra. Traza una línea entre las dos piedras. Coloca el pie izquierdo con la punta en la primera piedra y el pie derecho en la segunda. El punto al que miras es el norte, a tu izquierda está el oeste, a tu derecha el este y, por supuesto, detrás de ti, el sur. 
 
    Por la noche, sin embargo, puedes recurrir al método superclásico de la Estrella Polar. Puede que no sea tan fácil como crees si no te has dedicado a la caza de constelaciones en tu vida, quizás para impresionar a una chica, pero no desesperes, lo único que necesitas es un poco de paciencia. 
 
    Hay que empezar por la Osa Mayor, que es muy grande en el cielo y fácil de ver. El "carro" tiene forma trapezoidal, con cuatro estrellas en la parte superior y tres estrellas formando la "cola". La estrella polar está exactamente alineada con las dos estrellas superiores del carro a una distancia de unas cinco veces la distancia entre las dos estrellas, y es la estrella del final de la cola del carro pequeño, que está dispuesta en sentido contrario al grande. Si miras a la estrella polar estás mirando casi exactamente al norte (la diferencia es de menos de un grado). De nuevo, a tu izquierda está el oeste, a tu derecha el este y detrás de ti el sur. 
 
    

  

 
   
    Caza y pesca 
 
    Volviendo a las consignas del bushcraft, por último, está la señalización. Aquí hay que extremar la precaución. En realidad, no se trata de señalar a nadie. Si sois un grupo, estudiad un código (¿recordáis los rotuladores permanentes?), pero olvidaos de las bengalas y demás. Intenta ser invisible. 
 
    Dos cosas que definitivamente puedes aprender a hacer son la caza y la pesca. Para la caza, puedes intentar conseguir un arco en una armería (después de que se hayan vaciado).  
 
    También puedes intentar construirlo. Aquí es cómo hacerlo. Hay varios tipos de madera, que te costará más o menos encontrar según donde vivas. Lo más importante es que la rama que elijas tenga unos 100-120 centímetros de longitud, esté seca, sea flexible y no tenga nudos. La madera de sauce es ideal, el tejo o la madera de limón también son excelentes. Si puedes conseguirlo, el bambú también funciona bien. 
 
    Lo primero que necesitas para ponerte a trabajar es un cuchillo, muy afilado, o mejor aún un machete. Ahora acércate al árbol que has elegido y busca una rama adecuada. Ten cuidado, tienes que encontrar la curvatura natural de la rama, haz unas cuantas pruebas y lo entenderás. Ahora trata de tallar la rama que has elegido, dejándola un cuarto más gruesa en el centro, y tirando poco a poco hacia las puntas. Si tienes un trozo de cuero disponible, mójalo y envuélvelo alrededor del centro, dejándolo secar de forma natural, le dará a tu arco fuerza y flexibilidad, lo que es esencial para aumentar la potencia con la que disparas las flechas. 
 
    Ahora tienes que pasar a la cuerda. Lo ideal es utilizar hilo de pescar si de eso tienes bastante reservas. También se puede utilizar dacrón o nylon, cáñamo y lino. La cuerda elegida debe estar encerada, incluso la cera de las velas sirve. Ahora talla los dos extremos del arco y haz un bucle con la cuerda. Debe estar tenso. 
 
    Pasamos ahora a las flechas. Tienes que encontrar una pequeña rama de madera joven, recta y sin nudos. Haz una pequeña muesca en la parte inferior de las ramitas para que puedan encajar en la cuerda. Encuentra tres medias plumas de pájaro y átalas con un cordel, espaciadas, cerca de la parte con muescas, para asegurar la elevación y la estabilidad. Si no tienes plumas también puedes usar cartón. Afina la punta. Y empieza a practicar. 
 
    Recuerda, como ya he escrito, que tus presas deben estar despellejadas y debes desechar el corazón, el hígado y los riñones y no comer carne cerca del hueso (la médula retiene la radiación). En la ciudad puedes intentar atrapar palomas, en el campo conejos. Sólo se pueden comer las partes subterráneas de cualquier planta. Si no sabes qué tipo de planta es, come pequeños trozos y espera unas horas para ver qué efecto tienen. No puedes beber de estanques, charcos o botellas que se encuentren en el exterior; utilízalos sólo como último recurso.  Puedes hacer un "filtro" cavando un agujero a unos 30 cm de una capa freática o cisterna y recoger el agua que gotea de la pared. Hay que dejarla reposar y hervirla si es posible, pero en caso de emergencia puedes beber un poco. 
 
    Si te encuentras en una localidad costera (evita los lagos y ríos en zonas contaminadas) aprende a pescar. Todo lo que necesitas es el sedal y el anzuelo, que debes llevar contigo, y luego puedes perfeccionar tus técnicas. 

  

 
   
    Autoayuda 
 
    La mayoría de los médicos, las instalaciones hospitalarias y los suministros médicos serán destruidos y tus existencias de medicamentos también serán limitadas. En muchos casos tienes que hacerlo tú mismo. Si no sabes qué hacer, en algunas situaciones es mejor no hacer casi nada. Esto se llama la teoría de la negligencia benigna, y aprovecha las notables capacidades de autocuración del cuerpo humano. Por ejemplo, en el caso de las heridas, sólo se pueden aplicar apósitos de presión para detener la hemorragia, a menos que se haya cortado una arteria. Sólo entonces debe añadirse un torniquete, cuya presión debe liberarse cada 15 minutos aproximadamente, para permitir que la sangre llegue a la zona más allá del torniquete. Se trata claramente de una situación desesperada, pero existe la posibilidad de que la coagulación bajo el vendaje de presión detenga la pérdida de sangre antes de que sea fatal. En el caso de las heridas infectadas, hay que tener cuidado de no cambiar el apósito con demasiada frecuencia. Si tienes trozos de vidrio o metal incrustados profundamente en la carne no los retires en absoluto, la mayoría saldrán por sí solos cuando las heridas drenen el pus.  
 
    Si te enfrentas a una fractura de hueso, debes aplicar unas sencillas férulas para evitar que los huesos se muevan. No intente ejercer tracción sobre la fractura en absoluto. Si encuentras un médico, las cosas se pueden arreglar, de lo contrario estarás cojo o con un brazo torcido pero vivo. 
 
    Para el dolor de muelas, es mejor no extraer el diente, porque si está cariado se inflamará y se caerá. Es muy doloroso, no es mortal, pero una extracción errónea puede serlo. 
 
    

  

 
   
    Conclusiones 
 
    Todos esperamos que este libro sea sólo una lectura agradable, y que las reservas que acumuléis en vuestro refugio sean un recuerdo para mostrar a vuestros nietos, contándoles los terribles años veinte del nuevo siglo. Sin embargo, existe la posibilidad, y por desgracia no remota, de que poner en práctica los consejos que hemos dado pueda salvar vuestra vida y la de vuestros seres queridos. Y puede permitiros estar entre los protagonistas que reconstruirán el mundo, ojalá, por fin, mejor. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Anexo 
 
    

  

 
   
    Lista de alimentos para almacenar 
 
    (ver la caja y poner la cantidad entre paréntesis) 
 
              Arroz ( ) 
 
              Judías enlatadas ( ) 
 
              Legumbres y semillas secas ( ) 
 
              Miel en tarros ( ) 
 
              Sal ( ) 
 
              Azúcar ( ) 
 
              Atún en lata ( ) 
 
              Chocolate negro ( ) 
 
              Cereales/pasta ( ) 
 
              Leche condensada ( ) 
 
              Frutos secos ( ) 
 
              Carne seca o enlatada ( ) 
 
              Licores ( ) 
 
              Agua ( )

  

 
   
    Lista de medicamentos 
 
              Gasa estéril en paquetes de un solo uso 
 
              Vendajes 
 
              Parches 
 
              Guantes estériles desechables 
 
              Botella de solución fisiológica (cloruro sódico al 0,9%) 
 
              Toallas estériles 
 
              Pinzas estériles desechables para apósitos 
 
              Redes elásticas 
 
              Algodón 
 
              Rollos de parche de 2,5 cm de altura 
 
              Tijeras 
 
              Torniquetes 
 
              Hielo seco 
 
              Bolas de algodón y bastoncillos de algodón 
 
              Termómetros 
 
              Aceite de vaselina  
 
              Desinfectante 
 
              Alcohol 
 
              Pomadas antibióticas 
 
              Cremas antiquemaduras 
 
              Antipiréticos 
 
              Antiinflamatorios 
 
              Antihistamínicos 
 
              Analgésicos 
 
              Medicamentos contra la diarrea 
 
              Medicamentos contra la disentería 
 
              Antieméticos 
 
              Tintura de yodo 
 
              Yoduro de potasio 
 
              Ansiolíticos 
 
              Manual de primeros auxilios 
 
              Mascarillas Ffp2 
 
              Desinfectante de manos 
 
              Gafas de protección

  

 
   
    Objetos energéticos útiles 
 
              Linterna LED/recarga solar 
 
              Linterna 800 lúmenes 
 
              Linterna de lectura 
 
              Baterías A 
 
              Pilas AA 
 
              Pilas AAA 
 
              Baterías C 
 
              Baterías D 
 
              Pilas AA 
 
              Pilas para mini lápices ópticos 
 
              Pilas de botón de 9 voltios 
 
              Powerbank 
 
              Velas 
 
              Palos y pulseras Starlight 
 
              Paneles frontales 
 
              Batería de coche de 12v

  

 
   
    Higiene personal 
 
              Recambios de ropa interior 
 
              Toallitas 
 
              Gel corporal seco 
 
              Espuma corporal sin agua 
 
              Ducha de camping 
 
              Cepillos de dientes 
 
              Pasta de dientes 
 
              Absorbentes internos 
 
              Cubo 
 
              Saco de arena 
 
              Jabones 
 
    

  

 
   
    Otros objetos útiles 
 
              Radio 
 
              Radio portátil 
 
              Modelos antiguos de teléfonos móviles 
 
              Mantas 
 
              Saco de dormir impermeable 
 
              Láminas de plástico 
 
              Cinta de embalaje 
 
              Botas 
 
              Cubierta impermeable 
 
              Cuchillos afilados 
 
              Cuchillo de uso general 
 
              Cortador 
 
              Alicates 
 
              Loro 
 
              Destornilladores 
 
              Hacha 
 
              Alambre de hierro 
 
              Cuerda 
 
              Cordel 
 
              Línea y anzuelos  
 
              Mapa local 
 
              Mapa topográfico regional 
 
              Mapa de área amplia 
 
              Brújula 
 
              Compás 
 
              Heliógrafo  
 
              Encendedor Zippo con recarga 
 
              Tinder 
 
              Manuales técnicos 
 
              Barajas de cartas 
 
              Tablero de ajedrez 
 
              Lectura de libros 
 
              Bicicleta 
 
              Dólares/euros 
 
              Oro 
 
              Joyas/relojes 
 
              Gafas y lentes de lectura 
 
              Lámina de mylar plateada o metálica 
 
              Horno microondas 
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